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R Régimen cancelario
pesde hace dias venia la prensa minis

terial anunciando que reciprocidad de 
, (Pncesiones que h&biiíii kecko á kspaña ¿as de- 
Más naciones, ío cual era un triunfo para el 
gobierno, és¿e concedería á dichas naciones 
nuestra tari/a minima.

Pero una cosa es hacer desplantes y ha
blar de éxitos internacionales en los pe
riódicos oficiosos, donde se puede fanfar
ronear impunemente, coula pena tan solo 
de caer en ridículo ante las personas for
males y ante los gobiernos extranjeros, y 
ntra cosa muy distinta es hablar desde el 
periódico oficial.
Ï en efecto, el mismo gobierno, por la 

reai órden de Hacienda que ayer publicó 
18 Gaceta, y que íntegra reprodujimos en 
nuestro último número, viene á colocarse 
®u el modestísimo lugar que le correspon
de, y á asumir el papel no menos modesto 
Aue le toca, en la aplicación del nuevo ré
gimen arancelario á las demás naciones, 
81 decir que éstas tienen derecho á que se 
optique á sus productos la tarifa secunda de 
nuestros aranceles.

Abora bien; ¿dónde están aquellas con- 
^siones que, según la prensa ministerial, 
habia obtenido él gobierno de los demás 
países, y que habian de motivar la conce
sión á ellos de nuestra tarifa mínima?

■ ¿Quieren citarnos los periódicos minis
teriales una muestra, por pequeña que 
sea, de tales concesiones por parte de cual
quier nación, aunque sea la más insigni- 
«Gante, de las treinta y dos á quienes se 
^conoce el derecho â nuestra tarifa mínima, 
« se concede ésta, á ver si así nos hace
mos cargo de los triunfos diplomáticos 
del gobierno?

Pero no satisfarán nuestra curiosidad, 
porque no existen tales concesiones, ni 
por consiguiente, tales triunfos.

¡Buenos están los triunfos diplomáticos 
del gobierno!

Es inútil ya pretender ocultar que éste 
esta tan espantado de su propia obra, que 
sé ha apresurado á derogar virtualmente 
la tarifa primera del arancel, no aplicando 
áüs derechos á ninguna nación, á pesar de 
que ninguna ha hecho ni concedido nada 
paraevitar que se le aplicasen.

Ten cuanto á la tarifa mínima, bien 
Claróse ve que el gobierno está haciendo 
el héroe proteccionista por fuerza, porque 
podó su afan ha sido y es modificarla reba
jando sus derechos, para lo cual solo espe
ra á que Francia le facilite un protesto de
coroso, y aun llegó á intentar adelantarse 
y prescindir de todo pretesto, pidiendo á 
íá‘s Córtes aquella autorización (que al 
flú se retiró) para reformar el arancel.

Kepasando la lista de los 32 países á 
quienes se concede la tarifa mínima, se ve''

Que con ninguno de los de Asia, Africa 
y América, ha habido siquiera la menor 
negociación de carácter arancelario.

Que respecto á Inglaterra, cortó aquella 
nación ¡as negociaciones entabladas, con
tinuando sujetas nuestras mercancías en 
sus aduanas á la misma legislación que 
é^istia, y que allí es única para todas las 
naciones.

Que otro tanto nos ha sucedido con Ho
landa por iguales razones.

Que Alemania, Austria Hungría, Italia 
Suiza y Bélgica aplican á nuestros produc’- 
totel regimen arancelario que entre ellas 
convinieron por tratados de comercio; ré
gimen naturalmente ventajoso para las 
partes contratantes, aunque no establezca 
derechos diferenciales contra las naciones 
que DO contrataron, entre las cuales está 
España.

X;por último, que Francia, á pesar de 
haberla abierto (sin la más mínima conce
sión por su parte) nuestras aduanas du
rante el mes de Junio, concediéndola 
nuestra antigua tarifa convenida; gracias 
á cuya concesión ha importado durante 
dicho mes en España enormes cantidades 
de mercancías, todavía nos regatea el cam- 

tarifa mínima por la nuestra.
¿Dónde están, pues, los triunfos del go

bierno? ®
¿Dónde las concesiones obtenidas para 

nuestros productos?
. quiere, por ventura, hablando tan 
infundadamente de triunfos .y de éxitos 
diplomáticos, que el gobierno forme de los 
hombres de gobierno un juicio análogo al 
que tiene formado de los sacamuelas?

conducta de ahora del go- 
/ fedaccion que dió al artícu-

decreto de 31 de Diciembre 
I nil vigor el nuevo aran-
I precepto se invoca en la real
I órden ayer publicada en la Gaceta.
I Dice así dicho artículo? 
I «£a primera tarifa de este arancel consti- 
I tuye elréffimen aplicable mientras no se ha- 
1?®’^ especiales. Se aplicará Za I segunda a los países que concedan á Espa- 
' “íoima, si el gobierno juzqa que 
i bastante para esta con- 

'***“•. ^Huella primera tarifa que 
se  no* países 1aY®® aplica á toáoslos KSawTl í’Weel gobiet- 

. rsciprôcidàa *1!“ «“tienen 
‘ lía concesión, hacerles aque- 

excesiva humildad frente á dHUo líwSíSl; gobierno denunlió^el 
coníp^hT?®x hasta Enero último 

utnbuyó á envalentonar á sus element 

hasta el punto de que, 
i creyeron en la 

i á nuestro go- , bierno, y tantas veces habia éste repetido 
i .diplomáticas al de Francia 

! trataría siquiera con ninguna otra 
' nación mientras no terminasen las nego- 
j elaciones franco españolas, que no es ex- 

franceses llegaran á creer 
: obtendrían cuanto quisle- i rftíi. *

i J6Û Enero se equivocaron, ¿cer- 
I ta ron a cuatro meses fecha, porque en Ma-
I ow? dado, todavía explica- 
■ hecho tan grave y tan contrapro- 
i d.e las nuevas nego- 
, elaciones, el gobierno español volvió otra 
j vez a su actitud de sumisión, concediéndo 

a Francia durante el mes áe Junio aun 
mas de lo que Francia nos pedia eü el mes 

5 de Enero.

Î Esta falta de consistencia en sus resolu-
1 STa d® debilitar al go-
‘ la« negociaciones y en1 seguir.en lo Sucesivo^
I JJ^P’^ooado el presupuesto, y de que no 
i ad®^ante los famosos 

K f.SÍ® J ®“P^®stit9 y de las tarifas 
persiste el gobierno en 

®® ocurre la idea, recordando sus excesivas complacencias 
con el gobierno francés, de que la conve
niencia de este, ante los debates áe las in
terpelaciones sobre las negociaciones co-

.9®° España que han de expla- 
y P respectivamente en el 

Senado y en la Cámara de diputados de 
Francia^quizá pudiera influir también en 

Cánovas de tener abiertas las Córtes.
Nos costaría trabajo creerlo, porque se

na Verdaderamente doloroso para nuestro 
«mor propio nacional el que las Córtes es
pañolas estuviesen abiertas esperando á 
que un diputado y un senador franceses 
interpelen a M Ribet y á M. Roche y á 
que estos les contesten.

Pero toda suspicacia resulta explicada 
por el recuerdo de la mansedumbre de 
nuestro gobierno ante el francés en esta 

úe les negociaciones comerciales.
Esto aparte de io que nos perjudicará

BOIlZoSs DÍTíÜWill.
El malestar del país, despues de tanta 

atonía, principia á asomar por todas par-

Rara es la clase de la sociedad que no 
sienta malestar y así como prsseatímien
to de complicaciones deplorables.

Bie«-ee vendad que las audacias no pue
den ser mayores, y así lo revela el presu
puesto que ayer publicó la Gaceta,n el 
presupuesto municipal, aprobado como to
do el mundo sabe.

Audacia también revela el afan del go
bierno en sacar adelante el empréstito y 
la elevación de tarifas de ferro carriles, y 
mas audacia todavía resulta del hecho de
M ®^ censo electoral de 
Madrid, como si ya no hubiese freno para 
nada.

Al lado de estos sucesos, cuantos orga
nismos fuertes se ponen frente al gobier-

j ® retroceder, como acaba de su
ceder con los telegrafistas y el Círculo 
Mercantil, y así cuando el gobierno avanza 
como cuando retrocede, carece de plan.

El espectáculo que ayer dió el Congreso 
con ocasión de la franquicia de Coreos, es 
otro síntoma de lastimosa decadencia -y el 
choque entre los Sres. Romero Robledo y 
Mochales, una muestra de la desorganiza
ción en las filas ministeriales.
, ,y ®^ DQotin de hoy de las verduleras, por 
último, es un nuevo síntoma del estado de 
la opinion.

Pocas veces hemos visto acumulados 
tantos conflictos y dificultades sobre un 
gobierno; y pocas veces los horizontes se 
han dejado distinguir coa tintas tan des
agradables; no solo por la impopularidad 
del gobierno, sino porque las oposiciones 
han perdido empuje con su pasividad, si
quiera esté trazada por altos móviles, que 
respetamos.

la iiiatsiüiUfil (ípilíl.
Este fenómeno se ha observado en la 

Bolsa de hoy, y ciertamente no ha sor
prendido á las gentes previsoras que esti- 

muy improcedente y nada 
justificado el plan de reformas que habian 
de regir desde el 1.° de Julio.

Nada hay más fácil que introducir refor
mas en el órden de los impuestos, pero 
tampoco nada es tán difícil como arbitrar- 

j los de un modo justo y equitativo que, 
partiendo de bases racionales, no alteren 
el concierto de los intereses generales,

í?s tan disparatado lo que se ha hecho 
en jo referente á la contratación bursátil- 
esta tan desprovisto de fundamentos ra-^ 
Clónales, que era forzoso que llegara el 
nuevo dia con todos los caractères de una 
grave perturbación en el mercado.

El capitalista está sin peder darse cuen
ta de las trabas y gravámenes que la nue
va ley ha de causarle. El banquero no pue 
de menos de pensar en que sus negocia
ciones no deben revestir carácter oficial, 
.y de ese modo se sustraerá al absurdo de 
que el endoso de una letra lleve consigo 
el concepto impropio, de devengar dere
chos. Tal confusion de ideas y desconoci
miento más grande de la realidad no se 
concibe, pues todo lo que sea dar otro ca
rácter que el timbre por razop de giro, o»- 
hoy existe, es búSOa? i& r»**--’ i-**’ 
banca, — aerte de la

reformas, cuya censura ha , pitan al verlos volvió corriend-, v inaM 
reiicia^^Zm^ Doercado coa su absoluta ca- impedir que disparasen las cafabinas

j ra y de otro abogado, en el hotel títaffe, 
í dQnde el bandido, á quien el prcenrador 
I general consintió vivir en libertad hasta 

el domingo último, se inscribió en los li
bros del siguiente modo:

i > U.Qiifjp, Uapaado ¡Bellacoseia;
profesión, bandido; domicilio habitual, 
cualquier parte.»

y órden sobre que iban á recaer.
bi se tratara de promulgar una ley que 

p justicia y la necesidad del 
irauae, ninguna mejor que la que se rt-fle- 
’‘® ®.¡®s absurdos impuestos de timbré y 
clasificación de derechos reales, que no 
pueden haberse concebido sipo en là fiebre 
■^®/8Ignorancia y desconocimiento de la 
practica, nocion que debe presidir en toda 
reforma que afecte á las naturales y ca
racterísticas necesidades del mercado

Disposiciones como las que hoy han d.3- 
terminado ,la más completa abstención de 
negociaciones en Bolsa, no deben tomarse 
nunca sin asesorarse y oir préviamente á 
las gentes entendidas y á los centros cuya - 
opinion siempre debe tenerse por ilus- í ír&íiR. I

Pero, por desgracia, nada hay más so
berbio y arrogante que la ignorancia, y 
ñaua se ha consultado; y si algún centro, 
como el Círculo Mercantil y ei Colegio de 
Agentes de Bolsa, elevaron exposiciones 
razonadas a las Córtes, para nada se han 
tenido en cuenta, y los inventores de tan 
desdichadas reformas las han visto con
vertidas en ley, para observar despues los 
mas desconsoladores resultados.

Fijen su atención los altos poderes, y 
caigan en la cuenta de que es plausible 
enmendar y rectificar errores, y muy fu
nesto y censurable persistir en ellos con 
la tenacidad de que los conservadores vie
nen haciendo alarde.

iT Julio 92 B. Rengifo.

ECOS DE UN FONOGRAFO
Un bandido «fin de siglo».

Antonio Bel!acoscia, el célebre bandido 
que era una de las curiosidades de Córce
ga, acaba de entregarse á las autoridades 
francesas; pero no se ha entregado como 
un malhechor vulgar, como un bandido 
cualquiera, que eso seria indigno de un 
personaje tan ilustre, á quiea los viaieros 
ingleses y los turistas de importancia vi
sitaban en su cueva rindiéndole homenaie 

a -dneno y señor de la comarca.
bi Bellacoseia desapareciese, tardaría 

mucho tiempo en ser reemplazado, y Cór- 
tr/os^^^^^^'*^ principales atrac-

Por esto sin duda protegíanle sus pai- 
amparábanle con entusiasmo, 

pesquisas de policías 
y gendarmes, y demostrando que en todas 
partes cuecen.....Pileros.

Cuando el presidente de la República, 
estuvo en Córcega, las dos lirias a«l baaaiuo solicitaron su induit? v níJ 

se le perdo liasen los secuestros, robos X. 
sinatos, etc. ete., que la gente mÆ^" 
Clonada le atribuía.

M. Carnot contestó que mientras no se 
entregase á la justicia era imposible con
cederle ninguna gracia, y desde entonces

^®^ bandido y algunas personas 
notables que asistieron á una original re
cepción organizada por Bellacoseia en la 
posesión de Péntica, su residencia ordina
ria, procuraron convencerle de que debía 
someterse y abandonar por algún tiempo 
los dominios de que era soberano.

El abogado M. Montera, y un diputado 
francés, que tal vez deba su elección á los 
votos proporcionados por el José María de 
Córcega, lograron convencerle y convi
nieron conel espitan Ordioni en queBella- 
coscia se le entregaría constituyéndose 
prisionero.

Ordioni solicitó entonces celebrar una 
entrevista con el bandido, pero este habia 
desaparecido y nadie lograba encontrarle.

Registráronse sus guaridas, las escar
padas laderas del Monte de Oro, los bos
ques de Renoso, y á pesar de todo no pare
cía, hasta que despues de muchas pesqui
sas le hallaron una mañana. Bellacoseia 
se presentó armado hasta los dientes y 
mientras duró la entrevista no dejó ni un 
moruento de apuntar con un fusil al capi
tán Oruioni.

—¿Estás resuelto á entregarte, Antonio? 
—le preguntaron.

Vaciló un momento antes de contestar, 
y al fin dijo:

—¡No! ¡Antes la muerte! ¿Podéis garan
tizarme que seré absuelto?

—No. Ninguno de nosotros puede ase
gurarlo; pero la justicia tendrá en cuenta 
que te entregas voluntariamente. El jura
do es quien debe decidir de tu suerte.
,, “Pf^^ero vivir libre—dijo entonces Be 
llacoscia.

Terminó con esto la entrevista,y el ban
dido desapareció inmediatamente, per
diéndose en el bosque; pero á los pocos 
días escribió él mismo al capitán, dicién- 
dole qqe se entregaría.

El dia convertido se presentó Bellacoseia 
á Ordiani en el bosque de Vizzavona; de
mostraba una gran emoción, y estaba tan 
agitado que temblaba. Pidió veinticuatro 
horas de plazo, y al dia siguiente se en
tregó al fin uiciendo: Pnat voluntas Pei y 
se despojó de toda.8 las armas que llevaba 
algunas de gran valor, que le habiau re
galado una princesa de la casaM^ klem- 
borgo, algunos lores y varios grandes se
ñores de los que le visitaban en Pen tica 
atraídos con la inmensa fama de que goza
ba, no solo en Córcega, sino en gran parte 
de Europa, el célebre bandido.

Cuando ya todo estaba arreglado un in
cidente imprevisto pació acabar con la 
vida del viejo Bellacoseia. Mient-sg ai 0*- 
pitan Qfdiañi se dirigía eg hn— 
ché que habia dé cond'*- del co
de pronto doí» ■ - ^cirles, aparecieron
Cúrr^- ' gendarmes que ignoraban lo

. oflido, y ai encontrar al bandido solo 
y sin armas, disponíanse á matarle, ga
nándose así la recompensa de 10.000 fran
cos ofrecida por el gobierno, cuando el ca-

Después de úna comida suculenta rocia
da con Champagne, Bellacoseia ^é paseó 
por la rue Traverse, que es la principal de 
Bastia, y por la plaza de San Nico)às. lla
mándola atención de un número inmenso 
de curiosos que acudieron ávidos de cono
cerle.

f ,LP| distritos en que mayor número de 
lalsiflcaciones se han encontrado hasta 

Muchos periodisMs y testates seBoros, ! Buen^teVy Venteo 
algunas dé ellas muy distinguidas, visita- i 
ron en el hotel á Bellacoseia, quien recibió 
a los curiosos con paciencia, prestándose í 
a contestar las preguntas que se le ha
cían.

El domingo último, á las doce del dia 
ingresó el bandido en la cárcel, haciéndo
se fotografiar antes á petición de mucha 
gente.

La vista del proceso se verificará pronto 
y como la mayor parte de los crímenes de 
Bellacoseia no pueden castigarse por ha
ber prescrito, so i o podrá juzgársele por un 
encuentro que tuvo con los gendarmea, 
sin que resultase ningún herido, y se dice 
que será, por lo tanto, poco severa la pena 
que impondrán los tribunales al célebre 
bandido.

CONGRESO.
(conclusion de la SESION DE AYER).

Armonías ministeriales.
El señor marqués de Mochales habla 

para alusiones.
Pedí la palabra—dice—en el momento 

en que el señor ministro de Ultramar rae 
acusaba de haber transigido con los tele
grafistas, por recibir una nota en la que 
exponían sus pretensiones. Y yo le digo 
que mayor transacción es la suya, por
que yo nunca prometí nada á los huelguis-

Adviértole al señor ministro de Ultra
mar una cesa, y es que si se ha impuesto 
1 ®®’’ abogado defensor de los te
legrafistas, necesita estudiar el asunto, por
que por la muestra no se ha enterado.

Y por ú timo, conste que yo, cumpiien- 
úo mi deber, formé varios expedientes 
pe epivalen á procesos, y yo compren
dería la amnistía; lo que no comprendo 
es que se prescinda en absoluto de esos 
expedientes y de las faltas que los origi
naron. • ®

; No es de justicia medir con el mismo ra- 
i, sero a los rebeldes que á los leales, recom-
St»: qw’SÍ 
gobierno.

El Sr. Romero Robledo: A cambio de 
ja lección que acaba de darme el diputado 
de la mayoría señor marqués de Mochales 
voy á permitirme darle un consejo: No ha 
pbido S S. mezclar su salida, ni la del 
Sr. Elduayen, con la cuestión de los tele
grafistas, para que no se crea que del 
asunto le ha quedado un dejo amargo, ó le 
cabe alguna responsabilidad.

(El sepr marqués de Mochales píde la 
palabra.)

Si yo hablé con los telegrafistas fue au
torizado por el ministro de la Gobernación 

poi* ©l presidónto dol Consojo^ y no llegué 
a enterarme de lojjue pedían, ni recibí no
us, ni como el señor marqués de Mocha
les, discutí con ellos.

{SI marqués de Mochales: Eso no es 
exacto.)

¿Cómo puede hablar aquí S. S. de rebel
des y leales, si llegó á discutir aquí las 
pretensiones de loa primeros?

Tampoco ha debido S. S. decir nada de 
lo que el gobierno debe hacer, ni discutir 
mi intervención, porque yo salí del Con
sejo de ministros autorizado por el gobier
no para oir y tratar con los telegrafistas. 
(Exclamaciones y rumores en las mino
rías.)

Termina el Sr. Romero diciendo: Para 
mirp con indiferencia las peticiones de 
los telegrafistas, para desatender sus que
jas y hablar de leales y rebeldes, no valia 
la Penape oiries ni de tomar sus notas.

El señor Presidents (Danvila). cuando 
se loa á levantar el marqués de Mochales, 
dice: Se suspende esta discusión, fGran
des rumores.)

Mochales: He pedido la palabra.
El señor Presidente: Se van á votar 

algunos proyectos de ley.
(Los rumores y la confusion aumentan 

de todas partes se oyen voces diciendo: 
¡Que hable! ¡que hable?)
j p.Sr. Danvila, vien^io las proporciones 
del tumuiío, imposible de aplacar con la 
campanilla, señala la órden del dia, levan
ta la sesión, se cala el t^ombrero v abando
na la presidencia.

Varios diputados protestan, y al fin aban
donan los bancos, haciendo comentarios 
muy animados.

Eran las siete y cuarto.
---------

La falsificación fiel Censo.
I dpnftú ® ^’lelven á reunirse los presi- 

‘®® comités liberales con la jun- 
I *• directiva del. comité provincial, para 

volver á ocuparse de los recursos que han 
de emplear contra los falsificadores.

El Sr. Angulo conferenció ayer con el 
Sr. Sagasta para darle cuenta de la re
union que tuvieron anteanoche los presi
dentes de los comités, y el Sr. Sagasta re
comendó que no se pierda tiempo en lle
var el asunto á los tribunales,

. Los diputados provinciales gres. García 
Lomas, España y Escolar, que componen 
la comisión encargada de investigar v de- 

: purar las escandalosas íalsiflcacieio s re- 
i cientemente descubiertas en las listas del 
; censo electoral, practicaron ayer diferen- 
! ® ’mportentes diligencias encaminadas 
j todas a este fin.
i » Una de ellas, acaso la más importante, 
í ^•^P’‘®har en el Ayuntamiento ia fol. 
í ^edad de muchos volantes de los que re- 
s miten Ips alcaldes de barrio, resultando

+ ®® a ®®QiprobacioD que numerosos ejec- 
I tores figuran con dos ó más votos contra 
¡ ^U vÿuntad, según han manifestado algu

nos de ellos. <

Tratados con España.
agencia Stefani anuncia 

que Italia y España concluyeron ayer un comercial provision^, 
drid^^^^^^*^^^^ ®®’^® cambiada hoy en Ma- 

concede á Italia la 
3^® Italia acuerda para 

nación más favore- VlUA.
avTi^rofAdrr?^ Consejo federal aprobó 

A® comercio provisional con 
Espana, aplicable desde boy.

Ciprio Ofeial publicó ayer 
Î. J®ÿ ^®®’‘.®^® concediendo á España el 
trato de nación más favorecida.

Berlin 2. El Jiíoniior del Imperio publi
ca hoy una órden fecha 3) de Junio, dis
poniendo rijan las concesiones hechas en 
favor de las procedencias de España.

Itinerarios de trenes correos.
Hoy publica la Gaceta los siguientes:
Jiíadrid á Cádiz por Sevilla—S&iárÁ ño. 

Madrid á las 7‘30 de la noche, llegando Î 

a Valdepeñas a la 1‘25; á Baeza á las 4'16

T ®®^Ula á las 11‘07; á Utrera a las 11 5b; a Jerez á la IGI déla 
tarde; a San Fernando á las 2‘44, y á Cá
diz a las 3 09. y a vu

Cádiz á^adrid por ,ym7Za.--Saldrá de Cá
diz a las 9 05 de 1« msñsina, llegando á San 
Fernando á las 9 25; á Jerez á las lo 22- á

Sevilla á las 12 55- á

® ® '®®i ® Alcázar XU

Crímenes en Almería
f.. A ' refiere los siguieu- ÍSriT“““ “ sqnelS pro- 
VXuUXa'»

®® cometió un repug- 
mas á ^bern^áí xr.-5nf«« nróví.

regresaba de una eX-

® eh una ven-1 aÁa del padre, á descansar, y el 
una escopeta, disparó coñ- 

^^J^udola muerta en el UvIO»
reflexiones al padre, contestó 

con la mayor naturalidad:
¿Qué importa? Encargue otra madre.

detenido en la cárcel de esta 
SUa”® procedente de Jorairata, 
que hace poco cometió un crimen en las 
inmediaciones de Dalias.

I' víctima indefensa, y asién
dola por la garganta le machacó la cabeza 

presentó en un baile, llamando la aten
ción de cuantos se hallaban en el local

Al ser interrogado diio que en efoctn
Pí®^u encontrado el cada- 

aSLÍ? ““ ®® abierto la 
cabeza con una piedra.

antecedentes de este individuo no
Pnesya ha estado dife- 

®“ ® cárcel por hechos aná- 
SH^/^^^“^^“^®^tesefagó del manico
mio de Granada.

Su hermano, también loco, cometió hace 
tiempo otro crimen en Jorairata, asesinan- 
í® P®Monamuy conocida en aquella 
locaiidaa,

mañana al verificar su visita á la 
cárcel el medico forense, le halló vestido
1« S'ábana por turbante en 
ja cabeza y un trozo de alambre por alfan- 

® j ® mano, manifestándole que era eus- 
P^ordeAfricayque acababa de reci- 
perso ^® Standes

La cuestión de los bolsistas.
Las conferencias celebradas anoche con 

el ministro de la Gobernación, Sr. Villa, 
verde, permitían creer que se modiflearia 

preocupación que ayer hsbia en 
la Bolsa por lo absurdo de las reformas y 
el temor de que los consiguientes Iregla- 
mentos concordaran con tan irracionales 
bases.

Pero desde el momento en que el go- 
! bierno se ha enterado de la gravedad de 

las reformas que la nueva ley contiene es 
de esperar que haya las necesarias recti
ficaciones que hagan resaltar el buen de
seo que debe imperar en todo gobierno 
cuando Se trata de salvar errores v nre- 
ceptos inaplicables en la práctica.

Un periódico ministerial dice sobre este 
asunto:

«Los bolsistas desean que, por medio de 
una disposición oficial, se declare que las 
operaciones hechas hasta que se publique 
el reglamento de la ley del Timbre y de la 

• de derechos reales, no estén sujetas al
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Sïu’jïSoo^ 
ciSdî‘in“.'’“h’* ministerio de Ha- 
qo.teKXlSS'. 

îS=S‘““«”a“-
que tiene el conflicto^¿ci¿l®

lÊLKGHAMAS^^ La MAÑANA 

0a LA AQBNCIA PABKa.
w«r?o y rumanos. 

ta7i?n l.o-Reina uua sobreexci- 
res en rumanos y magia- 

poblaciones, desde la ma
nifestae on rumana de Viena.
el la animosidad ba llegado basta 

producir una sangrienta 
contieona entre ambo* bandos

D de Alemania.
Berlín 1 —Ha sido nombrado embaía 

Alemania en Madrid el disti^uido 
diplomático Sr. Hadow4z. -#aórzz

El cólera.

.ûxsasïsffu^Æïsgas- Æè»
bay todavía algunos atacados.

fteforma monetaria.
Vieua 2 —La comisión encardada de 

examinar los proyectos de ley relativos á 
la reforma monetaria, ba aprobado siJmo 
diflcacion alguna ei referente al empleo de de adaltís V ï ”«'> <*^1^ 
ue aduanas y la modificación de algunos de los estatutos del Banco.^ 

lambien ha empezado á discutir el uro- 
yeete de ley relativo al eoprésMo ’

Inglaterra en Marruecos.

Í5S ®
Crisis. 

dim^Son^' S^^^úete ha presentado su 

wS>ïï«‘^S \®®PÚW«<» ha encar- 
minísmrk,: ’ formación del nuevo

p o nadiencia. 
ronirtïJÎ;7““ los círculos católicos se

“ ““Poifteacia á la audiencia 
Sr concedida por Su Santidad al 
br. Lefebre de Bibai ne, embalador de 
■Francia en ei Vaticano.

Incendio.
despachos de Atenas 

cotifiiinau que las perdidas ocasionadas 
enormes^'"^^^^^ aduana de Patras son 

.hil fuego destruyó el edificio, que esta- 
completamente lleno de mercancías.

V./ griego está ultimando el 
proyecto de presupuestos y otras leyes 
económicas, que presentará en la Cámara 
la semana próxima.—Faóm.

A.L MËNÔLÜiO.
Inhumaciones.

Las verificadas en los cementerios de 
esta corte en el dia 28, incluyendo tres 
fetos, han sido 37; varones 22, y hem
bras 1,5.

Captura 'de ua bandido.
Ayer fue capturado en el barrio de la 

Macarena, de Sevilla, el bandido Nicolás 
García Marín, asociado á la partida del 
Pitero.

jEt firnAPííiu p.i vil Jnaé M.a»^ vrai .la,, , i- 
gilaoa hace uias una casa sospechosa y 
encontrándose ayer al bandido en la calle 
de la Feria, le invitó á una copa de aguar 
diente, que el bandido aceptó.

Terminado el convite le intimó la rendi
ción, y el bandido disparó dos tiros de pis- 

que fueron contestados por el guar-

Agotadas las municiones luchaban cuer
po á cuerpo, armado el bandido de un 
puñal-

Un capitán de infantería que pasaba 
jun¿o á la taberna, acudió en auxilio del 
gUürdia, recibiendo una herida en la 
mano.

Al fin consiguieron capturar al bandi
do, que fc3 llevado al cuartel de la Guar
nía civil, herido de un tiro en una pierna 
y contusiones en los hombros.

Es jóven y de complexion robusta.
El guardia ha salido ileso.

Contra loa consumos.
Ke‘ Hincón de Soto, provincia de Logro

ño, b» ocurrido ayer un motín con motivo 
del arriendo de consumos.

Los vecinos piden que la recaudación 
8© baga por reparto, y para conseguirlo 
ha ido á Logroño una comisión.

Goruña 2.—A laTsïëte’y cuarto de la 
tarde ue ayer ha fondeado en este puerto, 
procedente de la Habana, el vapor correo 
^íina Cristina, de la Compañía Trasatlán
tica.—Fabra.

La escuadra.
Ayer á las dos de la tarde pasó la escua

dra á la vista del puerto de Cartagena, de 
donde salió para unírsele el crucero Al- 
j'onso XII,

Hoy se la esperaba en Cádiz al medio 
41*.

Ha sido nombrado D. Avelino Brunet 
■defegsdü de.'centr .. industrial de Catalu
ña para el Congreso mercantil hispano- 
:ametícano portugués.

Al 3 tute ros y dependientes.
Ayer tarde á última hora se libró una 

bau.ila entre matuteros y dependientes 
del resguardo al tratar aquellos de vadear 
el .rio Manzanares por la parte del puente 
de Toledo, con gran cantidad de géneros.

El número de matuteros era bastante 
considerable.

Los de consumas limitábanse á dos* So- 
tero Anteral de Pablo, vigilante número 
380, y Galo Carravílla Echarroman, núme
ro 651.

Los matuteros pretendían pesar A yiya 
y ios dependientes opusiéronse con 

résolu ci on.
.Entonces se trabó la batalla á balazo 

limpio. Los dependientes defendiéronse 
eon los rewólvers.
t Üoa pareja de la Guardia civil de) pues 
tdáei Puente acudió al campo de batalla 
enc'^^ntrando allí á dos matuteros grave
mente heridos.

Los üein^S huyeroa abandonando el gé

nero que intentaban introducir sin satis 
facer derechos.
« Meeting » republicano. — Gonvooa- 

toiia.
Los concejales que constituyen la mino

ría republicana del Ayuntamiento de Ma 
drid convocan á todos sus electores al 
meeting que tendrá lugar en el teatro de la 
Alhambra, el lunes 4 del corriente, á las 
nueve de la noche.

Medidas sanitarias.
El doctor 8r. Mendoza ha salido hoy para 

París, comisionado por el ministerio de la 
Gobernación para estudiar si es ó no cóle- 

morbo la enfermedad dominante en 
Francia.

.'déutico fin marchará dentro de 
unos días el doctorCorte^.

Viajes del Sr. Sagasta.
Cediendo á las reiteradas instancias de 

sus amigos, parece probable que el jefe 
del partido liberal hará una excursion á 
mediados de Agosto á Galicia y Asturias, 
en cuyas regionespasaráuna temporada.

La comisión de Hipoteca naval se reunió 
ayer, dictaminando de conformidad con el 
proyecto aprobado por el Senado.

Destinos y ascensos en Guerra.
La Caceta publica los siguientes reales 

decretos:
Nombrando consejero del Consejo 

mo de Guerra y Marina al general de di vi 
sion D. Mariano Montero y Cordero.

—Promoviendo á generales de división 
á los de brigada D. José March y García, 
D. Enrique Franch y Trasserra, D. Ricar
do Ortega y Diez y D. Juan Muñoz Var
gas.

—Promoviendo á generales de brigada 
á los coroneles de infantería D. Nicolás del 
Rey Gonzalez, D. Arturo de Payueta Fer
nandez y D. Andrés Mayol Bazo y al de 
caballería D. Federico M mleon y García.

La eieccíuu de Lubena.
Puente Cénit (3 tarde).

Director Correo:
Todos los documentos prueban evidente

mente la falsificación del acta de Palen- 
ciana.

Está confirmada la usurpación, con tes 
timonio lotarial, del acta matriz-original 
y del resultado del escrutinio, fijada en la 
puerta del colegio.

Aumenta la indignación popular contra 
el culpable.—El corresjionsal.

Gousumon.
En la recaudación de consumos de Ma

drid en el dia de ayer, comparada con igual 
fecha del año anterior, resulta una dife
rencia de menos de 24.095 pesetas y 67 cén
timos.

La recaudación obtenida en todo el año 
de 1891-92 ba sido de 21.544.110'08, ó sean 
660.308'64 más que en el de 1890 91.

Las valLis y puntales.
Hasta el 14 de Agosto podrán los intere

sados verificar el pago del arbitrio munici
pal sobre vallas y puntales correspondien
te al cuarto trimestre de 1891 92 en los do
micilios délos recaudadores, quienes se pre
sentarán á cobrar los recibos que deben 
los interesados en el domicilio de estos 
desde ei dia 4 al 30 del mes actual. .

Mujer abrasada.
Poco despues délas nueve de la noche 

de ayer los vecinos de la calle de Panade
ros sintieron fuertes gritos de socorro, 
que partían del piso segundo centro de la 
casa señalada con el número 6 de dicha 
calle.

Acudieron varias personas al indicado 
piso, hallándose con una mujer que, en
vuelta en llamas, pugnaba por apagarse 
los yftstidoa. QUñ -i-^yietauienre in-

Cuando esto lograron, vieron que en el 
suelo de la habitación, y amenazando pro
pagarse á los muebles, ardía gran canti
dad de petróleo.

Parece ser que la incendiada mujer, que 
es una agraciada jóven de veintiséis años 
soltera, natural de Madrid y llamada En
riqueta Saravia Rodriguez, al intentar en
cender el quinqué, éste se le había caído 
prendiéndose con la llama de su mecha 
los vestidos.

Avisado el médico de la Casa de Socorro, 
éste procedió al reconocimiento de las que
maduras que la infeliz tenia en la cara, 
pecho y brazos, que calificó de graves, 
practicando su curación preventiva.

Ha sido muy felicitado en Lugo D. Re
migio Cevallos, director del colegio de pri
mera y segunda enseñanza, titulado de 
Nuestra Señora de los Remedios, por los 
brillantes exámenes que verificaron sus 
alumnos de enseñanza libre y privada en 
el instituto de aquella capital.

Un notable, cinco buenos, cinco aproba
dos y ningún suspenso, son las califica
ciones que obtuvieron los alumnos de en
señanza libre, y diez y siete sobresalien
tes, doce notables, diez y seis buenos, 
diez y siete aprobados y ningún suspenso^ 
las obtenidas por los de enseñanza pri
vada.

Colegio que ofrece tan provechosos re
sultados, merece realmente aplausos.

Cesantías en Gobernación.
gegun reales decretos que hoy publica 

la Caceta, han sido declarados cesantes por 
supresión de plazas D. Tomás de Aquino 
Arderíus y D. Cários Frontaura y Var- 
gues, oficiales de la clase de primeros del 
expresado ministerio.

La Caceta publica h iy una real órden de 
Fomento nombrando profesor numerario 
de la cátedra de dibujo del antiguo y na
tural á D. Ricardo Navarrete y Fos.

El bandolerismo ©aAndalucia.
Sevilla IS (11 mañana. Recibido con re 

traso).
Director Correo.

Han salido fuerzas de la Guardia civil 
de caballería en persecución de Pitero y 
de Lorda, que se supone estáp ep los alre
dedores de Sevilla.

Los viajeros que venían en el tren-cor
reo vieron pasai* ios guardias á galope por 
unos olivares en ól empalme.

La partida de Pitero ha venido á Sevilla 
para procurarse documentación necesaria 
para emigrar á América.—

Fuga de presos.
En el momeüb eí que uua pareja de la 

Guardia civil hacía entrega en la estación 
de Menjíbar (Jaén) de cinco presos que de
bían ser conducidos á Ceuta, dos de éstos 
se pusieron en fuga, siendo detenido uno 
por la pareja de escolta del tren. Del otro 
no se tienen noticias.-----------

EL MOTIN DEL HAMBRE
El por qué del motín.

Decididamente ai gobierno actual le per
sigue la mala sombra.

La atonía del país y la inercia en que 
están todas las fuerzas políticas las toma
ba por aquiescencia, sin observar que de
bajo de tan engañosa superficie se aglo
meraban nubes de tempestad.

Ayer la huelga de los bolsistas, la de los 
telegrafistas hace ocho di as, en estado de 
sitio aun la capital del Principado, y hoy 
el motín del hambre provocado por el al 
calde de Madrid, cuya funesta gestion al 
frente del municipio, dejará huellas tristí
simas en el seno de muchas infelices fami
lias.

El espectáculo bochornoso que hoy ha 
presenciado el pueblo de Madrid, tiene su 
origen en los arbitrios de nueva creación 
sobre las ventas en ambulancia que figu
ran en los nuevos presupuestos municipa
les que desde ayer están rigiendo.

Por no haber llegado oportunamente á 
las inspecciones municipales los corres
pondientes recibos, no se empezó aver á 
cobrar.

Hoy empezó la cobranza, y con ella el 
motín de ios vendedores ambuiante^, mu
jeres en su inmensa mayoría.

Para que nuestros lectores puedan juz- 
^®- Qñe ha presidido al es

tablecimiento de los impuestos en cues
tión, hé aquí, tomados al azar, algunos ar
tículos de ios comprendidos en la tarifa, y 
lo que van á pagar:

La nueva tarifa
Fugarán lo céntimos los vendedores de 

fósíoros, teas, yerbas aromáticas, como 
manzanilla, árnica, flor de malva, etc.

Pagarán 15 céntimos los vendedores de 
frutas y verduras y de sal á la mano.

Pagarán 25 céntimos los vendedores de 
frutas, verduras y sal, por cada banasta, 
sera, bandeja, caja ó cualquier artefacto 
semejante; idem los de florea ó tiestos en 
cestos ó banastas; ídem ios de paja, por 
cada carga.

Pagarán 50 céntimos: los vendedores 
de aves, caza, morcillas, despojos de reses; 
idem de pan por cada banasta, etc.; idem 
de papel y objetos de escritorio, quincalla, 
loza, cristal, hoja de lata, flores y tiestos 
con caballerías, figuras de barro ó yeso, 
cromos, petróleo, etc."

Pagarán una peseta: vendedores de pes
cados y mariscos por cada cesta, petróleo 
en carro, paja en carro, etc.

No se necesita esforzarse mucho para 
comprender que lo que aquí se grava es el 
hambre, la miseria, y como los comercian
tes é industriales con casa abierta, á quie
nes también se les imponen crecidos ar
bitrios, consiguieron que el gobernador 
los dejara en suspenso con solo amenazar 
con el cierre de tiendas, los infelices ven
dedores ambulantes, que no pueden cerrar 
nada más que los puños, eso han hecho 
contra los guardias que les ex’gian el pago 
de cantidades para ellos casi fabulosas; y 
el conflicto vino y el motín se produjo.

En la plaza de la Cebada.
Desde las primeras horas de la mañana 

reinaba gran efervescencia entre las ver
duleras de la plaza de la Cebada, precurso
ra de terribles escándalos.

De ello/ tuvo conocimiento el goberna- 
1' dor, Sr. I Djgaraj/a, piúAliuauioUie á l»s 

seis y m^dia.
i Al lle^r á la plaza los carros que con
i' ducen l^^erdura para los puestos, toca- 
I ron, como de costumbre, la campana de 

aviso, y éntonces fué cuando reunidas en 
varios grupos penetraron en la plaza, obli
gando á cerrar sus puestos á muchos ex
pendedores que se disponían á comenzar 
sus faenas ordinarias.

En coche llegó el señor marqués de Bo- 
garaya, y entonces tomó nuevo incremen
to el escándalo. El gobernador les dirigió 
la palabra prometiéndoles que no pasaría 
nada, y á duras penas, porque la gritería 
era inmensa, pudo hacerse entender.Cuan
do las verduleras supieron que todo iba á 
quedar como ayer estaba, comenzaron de 
nuevo los gritos pidiendo no pagar nada.

Retiróse el gobernador y las amotinadas 
salieron de la plaza despues de quedar 
cerrados todos los puestos, destrozando al
gunos, y armándose de palos y escobas se 
esparcieron por la calle de Toledo y demás 
contiguas á la Plaza de la Cebada, hacien
do cerrar todos los establecimientos, in
cluso la plaza. En esto serian las diez de 
la mañana, y el número de amotinadas 
llegaría á cuatro mil.

En otras plazas.
En todos los mercados el motín ha sido 

espantoso, especialmente en los de San 
Ildefonso y San Anton.

En la de San Ildefenso fueron heridos 
un inspector y un guardia, y en la de San 
Anton hubo colisiones con la fuerza pú
blica.

En la de San Anton se reunirían mil 
amotinadas, que luego se distribuyeron 
en varios grupos para recorrer la pobla
ción.

En la Puerta del Sol.
Como no se cerraran rápidamente los 

cafés y las tiendas, las amotinadas ape
drearon las tiendas, y con palos rompían 
los cristales, quedando muy deteriorados 
les del café Imperial, y rotas hasta las 
mesas de cristal que tiene el café.

El el Gobierno civil.
Un grupo de verduleras se dirigió al Go

bierno civil, dende entró una comisión 
que fué recibida por el Sr. Bogaraya. En 
el despacho del gobernador estaba el se
ñor Bosch, quien prometió á las verdule 
ras no cobrar los nuevos impuestos. Una 
de las comisionadas contestó «que era pre
ciso les prometieran no cobrarles nada ab 
solutamente.»

La comisión salió del Gobierno civil, y 
manifestó al grupo que le esperaba «que 
era preciso armar más escándalo, porque 
no habían conseguido nada.ü

En la calle Mayor se unieron á otros gru
pos.

Por las callos.
de la mañana dirigíase porA las 

la calle un grupo como de lS0á 200 D,Seíes qïe llev¿¿2 

rojas unas y amarillas otras con 
letreros en los que seleia: ¡No se paga pa
peleta! Todas ellas iban armadas con gran-

'i® escoba y pedazos de tâolâ»

En esta calle obligaron á cerrar una ó 
dos tiendas que tenían las puertas entor
nadas y apalearon el escaparate de una 

j estaba cerrada.
Desde allí fueron á la calle del Príncipe 

gntando y alborotando, y como no había 
ninguna tienda abierta, acordaron ir al 
Ayuntamiento á ver al alcalde Sr. Bosch, 
y 81 no le encontraban, á su casa, porque 
para ellas el alcalde es el que tiene la 
culpa.

Cruzaron la Carrera de San Jerónimo y 
la Puerta del Sol, donde estaban cerradas 
todas las tiendas, menos la farmacia de los 

y el grupo de mujeres la 
respetó, diciendo que solo las boticas po
dían estar abiertas.

Avanzaron enseguida por la calle Ma
yor, donde había ya algunos guardias ci
viles. A una mujer á quien le quitaron el 
palo que llevaba, decía: ¡Bah, qué me im
porta! ¡Al primer señorito que pásele qui
to el bastón! 1

Gritaban todas entonces como energú
menos, y mientras tanto los curiosos veían

Cargas, tiros y sablazos.
Divididas en varios grupos se diris-ie- 

ron á las plazas de la Vula y 
ó de guardias civiles de
a caballo rechazaron los grupos, que se 

de San Miguel, en 
la actualiaad llena de escombros. Al llegar 
la Guardia civil, cuyo número habla Su- 
mentado, comenzaron á tirarles las amoti
nadas piedras y pedazos de cascote. En
tonces la Guardia'civil disparó algunos 
tiros al aire. ®

De la casa número 93 de la calle Mayor 
esquina á la plaza de San Miguel, tiraron 
una piedra, que hirió en la cabeza á una 
mujer.

Llegaron más parejas de la Guardia ci
vil, al mando del teniente coronel señor 
Fajardo y del teniente D. Mariano Galan, 
colocándose en las boca-calles que dan 
entrada a la plaza Mayor.

El br. Bigaraya salió del gobierno civil 
u conferenciar con el señor
najardo. Entonces les rodearon las mu
jeres.

Más tiros
Continuaban alborotando las amotina

das, y algunas de ellas se abrazaban al 
gobernador impidiéndole dar órdenes v 
adoptar disposiciones, y gritando: ¡A.baío 
elimpuestc! ‘

El gobernador procuró contenerlas, de- 
naostrando tacto y sangre fría; en cambio 
al ter Morera, jefe de Seguridad, le oímos 
que decía dirigiéndose al marqués de Bo
garaya: ¡Esto ya no es cosa de muíeres 
SIDO de hombres y es preciso adoptar me-^ 
didas enérgicas!

En esto estuvo ya débil el gobernador, 
puesto que consintió lo ocurrido despues 
íaltandose á lo terminantemente dispuesto 
en la ley de órden público.

Los guardias civiles de caballería for
maron en fila, ocupando por completo todo 
lo ancho de la calle Mayor; di óreles órden 
de cargar sable e.u mano contra el grupo 
de poco más de cien mujeres y un par de 
docenas de hombres que entonces había 
en la esquina de la calle de Felipe III v al 
dîdâï nXÍi a’ ’°® &’i»’"dias una ver
dadera nube de piedras, de que sa hab aa 
provisto las mujeres en la calle ue Alcalá.

Entonces ordenóse, no sabemos por 
quién, aunque estando presente el gober
nador, si no lo dispuso él, al menos lo con
sintió, preparar las carabinas, y sin hacer 
se los tres toques de ordenanza, sin ninguno 
de los avisos que previene terminante
mente la ley de órden público, no hallán
dose proclamada la ley marcial, dispara 
ron repetidas veces, y cargaron á galope 
sable en mano, metiéndose en los soporta’ 
1®®?®®?'“ algunos portales des-
de donde gritaban indignados los tran
seuntes, que viéronse obligados á refu
giarse en ellos al oir las descargas.

Hasta ahora solo sabemos que haya re
sultado herido en esta carga un jóven de 
diez y ocho años que tiene una herida de 
sable, y una verdulera herida de un sa- 
blszo frente al Gobierno civil.

Mientras todo esto ocurría, suspendióse 
naturalmente la circulación de coches y 
tranvías, pero en los balcones había mu
chos curiosos y bastantes señoras que pre
senciaban tranquilamente los sucesos sin 
creer que pudiera nunca llegarse á hacer 
disparos de carabina sin avisar prévia- 
mente á los vecinos pacíficos, como está 
mandado.

Calcúlense nuestros lectores la confu
sion y el desórden que se promovió los 
gritos, el alboroto y el ruido de cerrar con 
precipitación ventanas y portales.

Los disparos que se hicieron y las car
gas de caballería disolvieron los grupos 

principalmente á la pla
za Mayor por las calles y callejones afluen
tes a ella.
En la Plaza Mayor.—Más tiros.

Entre doce y doce y media el motín se 
efen^es gravísimas propor-
„ V las que escandalizan
.y atropellaban, sino hombres, muchos de 
ios cuales no parecían vendedores.

LaGuardia civil se vé obligada á dar 
algunas cargas de caballería, sable en 
mano, en las calles del Arenal y Mayor.

Varias mujeres, medio desnudas, vocife
rando, daban palos en las tiendas que aun 
no se habían cerrado por completo.

—¡Muera el alcalde! -decian unas
—¡Acerrar he diche!—añadía otra gol

peando los escaparates de una tienda de 
loza de la calle del Arenal. ®

anarquía!-gritaban algu-

cartuchos grandes de di- 
namitaí—decían otras.

ha'tante guana, de es
plendida naturaleza, y que vestía muy á 
la négligé, seguía numerosísimo grupo de 
hombres y muchachos.

Ella gritaba con todas pus fuerzas:
—¡ Abajo el impuesto! ¡Muera el alcalde.» 
Ï despues, con sus comoañeras, golpea 

ba con palos cuanto encontraba.
El escándalo y la algazara eran de ca- 

ráeteJ y los sustos y las car
reras menudea ^^“^aordinasiamente.

En la Plaza Mayor aún era más grave lo 
que ocurría.

i Los guardias que entraron en la plaza 
l para disolver los grupos fueron recibidos 
í por los amotinados con una lluvia de pie- 
I dras y algunos tiros.

1
 A los pocos instantes caían heridos dos 

ó tres guardias civiles de pedradas, aun- 
MJie no de gravedad, y se generalizó un 
tiroteo que duró más de uiFcuarto de 
hora.

es donde ha ocurrido lo más grave 
de la jornada de la mañana, porque desde 
los soportales disparaban tiros y arrojaban 
piedras algunos grupos y los guardias tu
vieron que hacer varias descargas al aire 

^'^®hrentar á los amotinados.
Es de notar que aun reprobando los. he

chos tumultuosos que han interrumpido 
la Vida normal de Madrid y ocasionado va
rias desgracias, el público en todas partes 
simpatiza con los vendedores y vendedo
ras, considerando absurdos los impuestos 
municipales y justa la petición.

El gobernador y el alcalde
A las doce de la mañana el Sr. Bogara- 

ya conferenciaba con el general Pavía 
Parece ser, según hemos oido, que el go
bernador ha pedido al capitán general 
fuerzas que contrarrestasen el desórden 
armado por los vendedores, también pare 
ce ser que el Sr. Pavía, aunque no las ha 
negado, ha dicho que seria conveniente 
esperar algún tiempo con el fin de ver si 
el tumulto cesaba.

Mientras se celebraba esta conferencia 
entre el gobernador y el capitán general, 
en el Ayuntamiento el alcalde parece que 
se ocupaba en redactar un bando, por me
dio del cual se rebaja el impuesto todo lo 
que últimamente se ha^ subido, dejándolo 
por lo tanto en los 15 céntimos primi
tivos.

Pero aquí está lo bueno; los vendedores, 
antes de que este bando saliese á la luz 
pública, ya se habian enterado de lo que 
en el se decía y pedían la supresión tam
bién de esos 15 céntimos.

El marqués de Bogaraya ha estado cons
tantemente entre los grupos tratando de 
calmar los ánimos, pero no ha podido con
seguir sus deseos, recibiendo en cambio 
muchos apretones y algunas pedradas, 
una de las cuales le hubiera causado daño, 
sino hubiera sido por el sombrero, que fué 
el que padeció.

En cambio al alcalde no se le ha visto 
por ninguna parte, y si es verdad lo que 
nos han dicho y nosotros no hemos podido 
comprobar, ha hecho bien en no salir del 
Ayuntamiento, porque parece ser que en 
la Plaza del Progreso los amotinados des
trozaron un coche, creyendo que iba en él 
ei Sr. Bosch.

Heridos
Hasta las dos de la tarde no tenemos no

ticia de que hayan ocurrido muertes, no 
obstante ios rumores que desde primera 
hora han circulado, diciendo que habian 
matado en las refriegas á uno ó dos guar
dias.

En cambio, el número de heridos y con
tusos es bastante grande, si bien no cree
mos que haya ninguno de consideración.

Mujeres, muchachos y algunos hombres’ 
están heridos de sablazos, y los guardias 
civiles, de órden público y municipales, 
de pedradas y palos.

Pánico.
Hasta que sonaron los primeros tiros 

(diez de la mañana) no se interrumpióla 
vida ordinaria de Madrid; pero desde que 
la gente se enteró de que la cosa iba de 
veras, y que los guardias Civiles daban 
cargas y disparaban las car.abÍDas, todo el 
mundo que estaba fuera se metió en su 
casa, y los que no habian salido renuncia
ban a lanzarse a la calle aunque sus ocu
paciones fueran muy perentorias, temero
sos de. que pudiera alcanzarles algo que na 
esperaban.

Resultado: que excepción de la Puerta 
del Sol y calles afluentes, donde se refu
gian todos los que tienen poco que perder 
en las demás calles se ha notado que tran
sitaba muy poca gente, lo mismo á pié 
que en coche, y ha hecho bien en no salir 
porque con situaciones tan débiles como 
la que nos gobierna, tiene uno siempre el 
alma en un hilo.

A las dos de la tarde.
Continúa todo más tranquilo. En su in

mensa mayoría están cerrados los comer
cios; los pocos que permanecen abiertos 
son los que no tienen á la calle más que 
una sola puerta, y dejan abierta tan sola 
una hoja. Una puerta también tienen abier
ta los cafes y horchaterías.

La Puerta del Sol está ocupada militar
mente. En todas las avenidas hay una pa
reja á caballo de la Guardia civil y tres 
guardias de infantería con las armas en la 
mano. En la puerta del ministerio de la 
Gobernación, el coronel y dos comandan
tes del cuerpo de Orden público y un jefe 
y muchos oficiales de la Guardia civil.

En la Plaza de Oriente y en la plazuela 
de la Cebada, numerosos agentes de órden 
público y policía secreta.

Los grupos de amotinadas se habian 
fraccionado y recorrían las calles, y á esta 
hora uno de ellos, compuesto de doce ó 
caferce mujeres y algunos chicos que lle
vaban una bandera española, pasaron por 
el barrio de Salamanca, obligando ácer- 

tiendas, gritando ¡vívala Re
pública! ¡muera el gobierno! ¡abajo iOá- 
novas! ‘

Cuando el grupo pasó por la calle de Lis
ta, como cerca de allí vive el Sr. Cánovas 
un escuadrón de Guardia civil de caballe
ría salió á escape para proteger la casa del 
presidente del Consejo; pero el grupo, es 
vez de seguir por la calle de Serrano, baió 
por la calle de Lista.

El bando dsl alcalde
A eso de las dos de la tarde se ha fiiado 

en fes calles el siguiente bando: 
«Alcaldía constitucional d© Madrid.

j conocido o©n claridad eí 
verdadero alcance del. impuesto llamado 
de vendedores ambulantes, esta Alcaldía- 
presidencia hace saber que el citado im
puesto se seguirá cobrando en la misma 
ferina y por la misma cuota que durante 
el año económico anterior, pues no se ha 
introducido en esta materia variación al
guna,

Madrid 2 de Julio de 1892 —El alcalde 
presidente, A Bosci g Fustegueras,

Pero si lo que dice el alcalde es exacto, 
¿cómo se explica entonces que loa vende
dores y vendedoras se hayan amotinado 
por sentirse perjudicados coa el recargo 
de los impuestos? *
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A las tres de la tarde, el motin aunque 
sigue, tien© caractères de mayor tranqui- 
lioad.

Parte de las verduleras amoti nadas han 
estado en las primeras horas de la tarde, 
en la fábrica de tabacos; pero las cigarre
ras DO han abandonado su trabajo.

Entre las verduleras hay el propósito de 
ir esta tarde, á las siete y media, á la es
tacón del Mediodía, cuando venga la Rei
na de Aranjuez.
A las tres de la tarde.

En la Casa de Socorro del distrito de la 
Audiencia han ingresado doce heridos por 
Consecuencia de las cargas que hubo en 
la plaza Major.

La mayor parte de ellos tienen heridas 
de consideración.

Los heridos son: Ramón Vázquez, José 
López, Manuel Fernandez, Luisa Hernán
dez Agueda Martinez, Diego Hernandez, 
Luis Martinez, Manuel Arjona, Ignacio 
Pardo, Felipe Martinez, Paulino Robledo y 
Jacinto Olea. Este último, que es un caba
llero de sesenta años de edad, hallábase 
dentro del café del Gallo (en la plaza Ma
yor), que estaba cerrado, cuando una bala 
atravesó la puerta y fue á herirle en la re
gion peronea derecha, produciéndole la 
fractura del hueso y una gran hemorragia. 
Su situación es grave á la hora de escribir 
estas líneas.

Paulino Rodriguez tiene una herida de 
pronóstico reservado.

Tanto estos hechos, como las señales que 
han dejado al incrustarse en las puertas 
de algunas tiendas de la calle de Toledo, 
y principalmente en la situada en el nú
mero 20 de dicha calle que hii sido mate
rialmente acribillada, demuestran que la,? 
descargas no se hicieron con pólvora sola, 
como al principio creimos, sino que fueron 
con bala.

En la plaza de Anton Martin han sido 
detenidas tres mujeres que intentaron de
tener el tran vía.

A última hora continúa ocupada dicha 
plaza por fuerza de la Guardia civil.

Más heridos,
Además de los doce heridos á que antes 

hacemos referencia, fueron también cura
dos en la Casa de Socorro del distrito de la 
Audiencia, los siguientes:

D. Benito Pardo, teniente de la Guard a 
civil, de contusiones en la espalda y brazo 
derecho.

Elvira López, de una herida incisa en la 
cabeza, grave.

D. Nicolás Rivas, teniente visitador de 
policía urbana, de una contusion en la ca
neza.

En la Casa de Socorro del distrito de la 
Latina, fueron curados Gumersindo San 
de, guardia de seguridad, de dos heridas, 
una en el brazo y otra en la cabeza, y Ma 
Tía Rivera, vendedora, herida por un 
guardia de órden público en el brazo de 
Techo.

Por la tarde.
Uq grupo de mujeres que veuian del ha 

rrio de Salamanca dando vivas al comer 
cío y gritando «abajo el gobierno» y «mue
ra el alcalde,» al llegar frente al café de 
Fornos, en la calle de Alcalá, pretendieron 
que se cerrara éste.

Al acercarse al café, sin duda para rom
per los cristales, como acababan de hacer 
con el café de la calle de Goya, un tenien
te y una pareja de la Guardia civil á ca 
hallo, auxiliada de fuerza del Instituto á 
pié, cargaron sobre el grupo disolviéndolo 
ain gran dificultad.

Las alborotadoras llevaban una bandera 
Toía y otra amarilla, de las qu-í en la re
friega se apoderó la Guardia civil.

Otru grupo de mujeres se dirigió á la pla
za de Santo Domingo, haciendo cerrar la 
media puerta que algunas tiendas tenían 
abiertas.

Este numeroso grupo se dirigió hacia la 
calle de Gampom’anes, rompiendo todos 
los cristales de la litorafia del Sr. Calleja y 
pretendiendo entrar.

Dado parte al gobierno civil, el capitán 
de guardia, mandó un cabo con 12 núme- 
Tos, que hicieron algunas detenciones, en
tre ellas la de una chica de trece años que 
llevaba una bandera.

En una taberna de la calle de Cuchille 
ros fué curado un obrero como de unos 
veintisiete años de edad, de dos heridas de 
Arma de fuego en las piernas y un sa
blazo en la frente, el cual se negó á ir ála 
Casa de Socorro, por temor de que le detu
vieran.

En el Matadero
Aparte de los grupos de amotinadas, re

lativamente pequeños, que andan disemi
nados por las cades del centro de la pobla
ción, y de los cuales damos noticia por 
separado, el grueso de las sediciosas, á las 
cuales se han unido muchos hombres y 
gran número de muchachos, se dirigieron 
al Matadero á eso de las tres de la tarde, 
iCon el propósito decidido de impedir que 
^salieran los carros de la carne.

Encontraron alguna resistencia tanto 
pov parte de los empleados que aid había, 
como por la de los agentes de la autoridad 
y la Guardia civil; pero al fin pudieron 
romper la resistencia y en el Matadero pe
netraron, causando gran destrozo en los 

vSparatos del teléfono, en los escudos de 
la villa y en ios que tienen las armas 
reales.

Para desalojar de allí á los amotinados 
hubo necesidad de apelar á los sables y 
úisparar algunos tiros, no obstante lo 
cual los sediciosos seguían tranquilos bur- 

los agentes de la autoridad y 
destrozando cuanto les venia en gana.

Por la calle de Toledo. 
hlacCTh??® haberse despachado á su 
to destrozando cuan- 
cia la ocurrió subir há- 
calle de T fueron por la calle de loledo arriba con una bandera e*» Smn^ca7o»^;® Sa abt 
ín ïSo y enristrado en

Dando gritos de muera el v 
jo las papeletas, y cantando 
emprendieron la caminata v 
verduleras jóvenes cantaban v 
las de más Mad ayudada. 
chos y algo eos hombres, se entretenían 
en tirar piedras á los faroles colocado, ¿ 
un lado y otro de la referida calle.

Cuidado que la cdle es larga, y por con- 
aiguiente, el número de faroles coceidç- 

rabie, pues de seguí o que no ha quedado í 
un solo cristal sano. í

Como no había en tolo el travpcto quien i 
impidiese á los amotinados, ni s’qu’era por 
medio ue las súplicas, cometer aquellos 
destrozos, ellos se despacharon á su gusto 
con grau regocijo de los curiosos y curio
sas que presenciaban la escena desde los 
balcones de la refeiida calle.

Agravación ddl motin
Al enterarse de la actitud de los sedicio

sos, y saber que iban á pasar por la plaza 
Mayor, y quiza á dirigirse á la Puerta del 
Sol, el reten de Guardia civil de infantería 
que estaba en la Casa Consistorial recibió 
órden de colocarse en las boca-calles que 
desembocan en la plaza Mayor, é impedir 
á todo trance que pasaran de allí, por lo 
menos en grupo, los amotinados.

Desde este instante el coofl i;to empezó 
á tomar un aspecto sério. La Guardia ci
vil resistía valerosameutelas injurias que 
las mujeres les dirigían, y rechazaban á 
los hombres, primero con cierta energía, 
y despues con verdadero corage.

Por una parte las amotinadas que ha
bían aumentado considerabiemente, do
minando el sexo feo, burlaban la vigilan
cia de los guardias c viles, diseminándose 
por las ca les y callejuelas que van á des
embocar á la Plaza Mayor y á la plaza de 
Santa Cruz.

Nosotros, que anduvimos por todos aque
llos sitios, presenciamos algunas escenas 
muy propias de estos casos, y casi siem
pre precursoras de más gravea y tristes 
sucesos.

De una casa en construcción que hay en 
la calle de la Audiencia, lanzaron un cas
cote de gran tamaño, que fué á caer en 
medio de seis ó siete guardias civiles, sin 
que por fortuna hiriese á ninguno.

Una pareja subió á la casa y de allí sacó 
á diez ó doce trabajadores, llevándose á la 
prevención á uno de ellos á culatazos y 
empujones, y repartiendo de paso culata
zos y palos á otros que se oponían á que 
se llevasen al trabajador.

Como allí ya no habia apenas mujeres, 
sino hombres, la Guardia civil recibió ór 
den de colocar los fusiles en actitud de dis
parar.

La situación de las cosas se iba ponien
do cada vez más grave.

Batidas y tiros.
Ya hemos dicho que la Piaza Mayor, ca

lle de Toledo, plaza de la Cebada, calle de 
Embajadores y todas las inmediatas á es
tos sitios, es donde se hallan reconcentra
dos los amotinados á las cinco y media.

En la calle Imperial se dió una batida 
por la Guard a civil sobre varias mujeres 
y bastantes hombres.

De la refriega resultó un sargento heri
do en la cabeza por una de las muchas 
piedras arrojadas por los amotinados.

Se oyeron entonces nuevos disparos, y 
las balas se incrustaren en las puertas de 
los escaparates de una tienda del número 
22 de la calle de Toledo.

Los amotinados arrancaron un escudo 
de la muestra de una droguería, el cual 
fué recogido por la guardia civil.

En la puerta de Toledo, en la calle de las 
Maidonsdas y en la Plaza de la Cebada se 
hacían á la hora mencionada infinidad de 
descargas, de las cuales han resultado va
rios heridos, no pudiendo precisar el nú
mero de ellos, por la falta material de 
tiempo para recoger todos los datos.

Sabemos que además del sargento heri
do en la calle Imperial, ha sido herida de 
un sablazo en la cabeza ©n la puei4a de 
Toledo una mujer, y que en la calle de las 
Maidonsdas, uno de los tiros disparados 
por la Guardia civil, fué á incrustarse la 
bala en el pecho de uno de los amoti
nados.

Lo metieron para curarlo en la botica de 
la Latina.

En la plaza de las Maldonadas, varios 
hombres se dedicaban á desempedrar el 
pavimento, mientras otros hombres, chi
cos y mujeres ias cogian y arrojaban á la 
Guardia civil.

Las descargas se sucedían una tras 
otra, de tal manera, que los intermedios 
apenas duraban cinco minutos.

Parece como que estas aescargas alen
taban á los amotinados, y á las seis y me
dia de la tarde Igi calle de Toledo se halla
ba convertida en un verdadero compo de 
batalla, pues el tiroteo no cesaba.

En la calle de las Maldonadas han sido 
heridos dos jornaleros en colisión con dos 
guardias, siendo conducidos á la Casa de 
Socorro de la Latipa.

En la Fábrica Tabacos
Hemos estado en ella á las cinco y me

dia. Las cigarreras salían con tranquilidad 
como todos los dias. >5os acercamos á un 
grupo de ellas preguntándoles lo qqe pen
saban hacer, y nos contestaron que, como 
tilas no ven lian, nada tenían que ver con 
las subíevzdas.

De regreso de la Fábrica, y cuando lle
gábamos al extremo de la calle de Emba
jadores, tuvimos que retroceder porque 
venia en dirección contraria una turba de 
muchachos que no dejaban cristal sano 
por donde pasaban.

Fuerza de la Guardia civil les persegnia, 
pero ellos, en la fuga, apedreaban los faro
les. haciendo un destrozo considerable.

En la calle de Barrionuevo la Guardia 
civil hizo fuego varias veces, y entonces 
los chiquillos se parapetaron en una caga 
que está en construcción, desde donde lan
zaban ladrillos en todas direcciones.

Todas las calles afliyentes á la dé Tole
do estaban á las seis de la tarde converti
das en un verdadero campo de Agramante, 
cerrándose á cada momento las puertas de 
las casas, y huyendo la frente despavorida 
delante de la Guardia hívil que, con ba
yoneta calada, perseguía á los apedrea- 
dores.

El gobernador.
Por consecuencia de las pedradas reci

bidas y del esceso de fatiga, el goberna
dor señor marqués de Bogaraya, ha tenido 
que guardar cs^m.a, desde las primeras ho
ras de la tarde.

I El alcalde.
^gun hemos oido, ha permanecido todo 

el día en el Ayuntamiento, salvo algún 
tiempo que ha estado en el Senado para 
intervenir en el incidente promovi Jo

A las siete de la tarde
Un grupo de mujeres se ha dirigido al 

edificio que ocupaba el juzgado municipal 
de la inclusa; y ha destrozado los cristales 
ae las ventanas. Algunos guardias civiles 

cargaron sable en mano y disolvieron el
grupo. ;

A esta hora pasó por la calle de Atocha í 
un regimiento de dragones, dirigiéndose i 
á la estación del Mediodía para esperar á 1 
su majestad la Rema. j

De todas ias delegaciones de vigilancia í 
salen en este momento los retenes de guar- j 
dias de Seguridad armados con carabinas.

Según parece, dirígense también á la 
estación del Mediodía.

En la estación hay bastantes coches par
ticulares, y en el anden mucha gente es
perando á S. M., entre ella varios diputa
dos y senadores.

En los alrededores se ven grupos nume
rosos de mujeres del pueblo que pertenecen 
á ias amotinadas.

Los ministros han bajado de uniforme á 
la estecion; y también estaban de unifor 
ms el secretario del gobierno y el alcalde.

En la estación estaban también los se
res Sagasta, Becerra, Martinez Campes, 
Moret, Püigcírver y otros hombres po
líticos.

Uu escuadrón de húsares de la Princesa, 
estaba en la estación; fuerza de Montesa, á 
la entrada de la calle de Atocha, otro 
escuadrón de Pavía delante del Congreso, 
y otro en la Puerta del Sol.

Llégala de la Reina
A los siete y media ha Legadu a ia esta

ción la Familia Real, siendo recibida con 
numerosos vivas.

La Reina se ha dirigido inmediatamen
te á Palacio, sin que haya ocurrido nin
gún incidente, que nosjtros sepamos

A las ocho.
A las ocho, todavía hay grupos en la 

calle de Toledo y sfluyentes, y la Guardia 
civil sigue concentrada en la’Plaza Mayor.

SENADO.
Se abre la sésion de hoy 2, á las dos y 

media, bajo la presidencia del Sr. Martinez 
Campos, se aprueba el acta de la anterior 
y se da cuenta del despacho ordinario.

El Sr. Fabra pregunta al ministro de 
Hacienda si comenzaban á regir los nue
vos impuest s municipales desde 1.® de 
Julio.

El señor ministro de Hacienda le con
testa afirmativamente.

El motin de esta mañana.
El Sr. Períjáa pregunta al gobierno en 

qué : pudo se encontraba el motin promo
vido escH mañana, y si era cierto que ha
bia muerto un guardia municipal y que 
habia varios heridos.

Pregunta también si era cierto que se 
habia suspendido el regreso de su majes
tad la Reina.

El señor ministro de Hacienda contes
ta que á la hora presente estaba restable
cida la tranquilidad en Madrid, y que lo 
ocurrido esta mañana no era más que una 
algarada sin importancia.

El Sr. Bosch dice que no se ha faltado á 
la ley con los nuevos presupuestos, y que 
estos se han confeccionado por la comisión 
de H-icienda y por la junta de asociados.

D ce que el gobernador habia suspendi 
do los arbitrios relativos á las clases pu
dientes y no los de los pobres.

Afirma que el impuesto que ha dado 
motivo á la algarada no era nuevo, y que 
ha habido un error y una mala interpreta
ción por parte de los vendedores^

Cuando vi que el impuesto [servia de i 
pretestü para que se mezeiarah con los ; 
amotinados otra clase de persogas, dicté 
uu bando restableciendo la legislación an
tigua. (Da lectura al bando.)

El señor conde de Xiquena interviene 
en el asunto para declarar que aquí lo que 
debe buscarse es la responsabilidad del 
gobierno.

¿Sn qué estado—dice—ha quedado el 
principio de autoridad despues de ese 
bando? Pues queda por los suelos. Habéis 
perturbado con vuestro punible abandono 
todas las garantías de la sociedad y del 
órden público. Hoy las tiendas cerradas; 
la vida social suspendida; aver los tele
grafistas imponiéndose al gobierno. ¿Cabe 
una situación mi s vergonzosa. (Muy bien).

^0 sé hasta ahora lag desgracias que 
han ocurrido; lo que yo'censuro ahora es 
la publicación de ese bando, que no tiene 
antecedentes en la historia, desde el famo
so bando publicado en 1766 por el motin de 
Squilache. (Muy bien, muy bien )

El señor duque de Tetuan extraña que 
el señor conde de Xiquena baya planteado 
un debate sobre un ásiunto cuyóp antece
dentes no conoce.'

qonsurable que la minoría liberal se 
ocupe de este asunto, cuando .todavía no 
está terminado el motin. (Fuertes rumo
res. Varías Dices: El señor ministro de Ha
cienda ha dicho lo contrario )

¿Qué motivos ha tenido el señor conde 
de Xmuena para decir que ha quedado por 
el suelo el principio de autoridad? ( Fariar 
voces: El bando )

Ese documento n© se puede discutir 
aquí, porque perteneceá un departamento, 
cuyo ministro no se encuentra presente. 
Yo no lo conozco todavía. ( Varias vaces- Lo 
ha leído el Sr, Bosch. ' ’

Cone uye declarando que en su dia po
drán discutirse los sucesos de hoy, pero 
que entre tanto niega la afirmación del se
ñor conde de X quena respecto á quedar 
por el suelo el principio de autoridad.

Proposición incidental.
Firmada por los señores conde de Xique

na y otros senadores liberales, presentan 
una proposición para que se declare que 
del bando publicado por el alcalde es res
ponsable el gobierno, sin cuya autoriza
ción no ha debido publicarse.'

El 8fñ)r conde de Xiquena apoya la 
proposición en un elocuente discurso, re
pitiendo los cargos que habia dirigido’an
teriormente al gobierno y al alcalde de

B^te discurso ha sido interrumpido va- 
Más veces por algunos individuos de la 
mayoría.

El señor ministro de Estado contesta 
al señor conde de Xiquena que el gobierno 
apruébala conducta del alcalde, y que se 
hacia responsable del bando publicado, 
por el cual felicitaba al Sr. Bosch.

Dice luego que la conducta del partido 
liberal no era la de un.partido de gobier
no, y que estaba fomentando el motin. 
(La minoría liberal protesta enérgicamen-^ 
te; la mayoría aplaude; se cruzan increpa-

WW-tw. —--------------------------rr—________................. _

Clones de unos á otros bancos; el presiden
te invoca el cumplimiento del reglamen
to por parte de todos, y se restablece el 
órden).

El conde de Xiquena rectifica, para 
decir que la minoría liberal no dará por ter
minado el incidente sin que el señor mi
nistro de Estado esplique sus palabras, 
que han sido una injuria por ser dirigidas 
á un partido que tantas pruebas de cir
cunspección y ,;de prudencia viene dando 
ante la política del gobierno.

¿Cuándo lo que ha ocurrido ahura, ocur
rió en tiempo de los liberales? (Muy bien, 
muy bien).

El señor ministro de Estado explica sus 
palabras, declarando que no tuvo inten
ción de molestar en lo más mínimo la sus
ceptibilidad gubernamental de los libe
rales.

Ei señor conde de Xiquena se da por 
satisfecho con estas explicaciones, y pre 
gunta concretamente si ha terminado ó no 
el motin, puesto que el ministro de Es
tado habia dicho que no, y el de Hacienda 
que sí.

Si el motin continúa, esta minoría no 
tratará del asunto hasta que se restablez
ca elórden.

El señor ministro de Estado conte*sta 
que el órden público estaba asegurado, 
pero que el motin estaba latente, y por 
consiguiente que no podía darse por ter
minado.

El señor conde de Xiquena: En vista 
de las declaraciones del señor ministro de 
Estado, la minoría liberal aplaza el exigir 
al gobierno la responsabilidad de lo ocur
rido, para cuando quede completamente 
restablecido el órden público.

El señor presidente del Consejo: He pe
dido la palabra para manifestar al señor 
conde de Xiquena que el gobierno no agra
dece el que aplace la discusión del motin, 
despues que ya se ha entrado y discuti
do el fondo del asunto. (Rumores).

El órden público está asegurado; pero 
¿quién puede asegurar que esta tarde no 
reproduzcan las verduleras el motin? 
¿Quién sabe si á esta hora saldrán de las 
tabernas algunas de aquellas para repro
ducir el regocijo popular de esta mañana?

Yo he tenido el honor de ver una parte 
del motin, porque han estado cerca de mi 
casa unas cuantas mujeres y chiquillos 
gritando absjo los impuestos, y declara 
que al ver venir una pareja de la Guardia 
civil se disolvió aquel grupo, y antes se 
hubiera disuelto si mis criados hubieran 
soltado el perro que guarda la puerta de 
mi casa. (Rumores).

. Declara despues que el gobierno no ha 
sido nunca, ni puede ser ahora, responsa
ble de los impuestos que crean los Ayun
tamientos, los cuales están autorizades 
por la ley exclusivamente para procurarse 
sus ingresos.

El Sr. Gonzalez (D. Venancio): ¿Y la 
circular del Sr. Silvela para que el gooier- 
Do ejerciera su intervención en los presu
puestos municipales?

El señor presidente del Consejo: No ten
go aquí el texto de esa circular • pero des
de luego no creo que el Sr. Silvela haya 
dictado nada que sea contrario á la ley. En 
todo caso, para mí no hay más autoridad 
que la ley, (Rumores.)

No pueden los gobiernos mezclarse en 
la administración de los Ayuntamientos; 
SI el partido liberal quiere que se esta
blezca esa intervención, por mi parte no 
pondré dificultades. (Muy bien en ia ma 
yoría.)

El Sr. GuUoh recuerda la conducta de 
prudencia y de longanimidad que viene 
nh.sp.rvanan la rninoría liberal del Senado 
dejando pasar sin discusión muchos suvo 
sos políticos de consecuencias desagrada
bles para el gobierno, y excita al señor 
ministro de Estado que sea más justo al 
calificar á los que hasta hace poco tiémpo 
fueroQ sus amigos políticos.

Declara despues que la minoría liberal 
del Sanado estará al lado del gobierno para 
la defensa del órden púb’ico y de las inàtî 
tuciones. (Muy bien, muv biPh' )

El señor presidente del Consejo estima patrióticas las declaraciones ¿¡’tiZ?S 
gobierno no 

hubiera rehusado nunca cualquier discu
sión sobre sus acta?.

ElSr, QQn^ale?(D. Venancio) pídela 
palabra, y el presidente le advierte que ha

ausentarse el señor presidente del Consejo,
El Sr. Gonzalez se reserva el uso de la 

palabra.
El señor conde de Xiquena retira la 

proposición.
Se suspende el debate.

ÓRDEN DEL DI A,
Jura el cargo de senador el Sr. Cotoner 

y se levanta la sesión.

CON GRES O *
Se abrió la sesión de hoy 2 á las tres 

y cuarto, bajo la presidencia del se
ñor Pidal, se lee y aprueba el acta de 
la anterior y se dá cuenta del despacho 
ordinario.

(Pocos diputados y escaso píjblieo, aun
que se esperaba lo contrario.)

motin do los vendedores.
El Sr. Figueroa (D. Alvaro) pregunta 

al gobierno los orígenes del coofiicto ocur
rido hoy en Madrid y su opinion sóbrela 
conducta de las autoridades para evita? 
los sucesos y especialmente del alcalde de 
Madrid.

El ministro de la Gobernación confiesa 
(|ue en Madrid ha habido boy un lamenta
ble suceso, siendo su origen el presupues
to municipal, aprobado por la junta de aso- 
eiaJoa.

El Sr. Pedregal: Por sorpresa.
Elseñir ministro déla Gobernación 

insiste en que el presupuestos© aprobó 
por la junta de asocíadoa, y que en reali
dad no tiene grandes alteraciones sobrq 
?il anterior; pero que sin embargo h^eia 
neçeâarios arbitrios nueyo.s, enfre ©*’ 
uno sobre los articulas que sa 'h!

de eiiOs, y oiro inspección de sani
dad, aéí Como otros dos relacionados con 
los enterramientos,

Dice que estos nuevos i^uuuestos fueron 
comunicados al gobernador para su ins
pección, y que el gobernador ha creído 
que no podían aprobarse y los ha suspen
dido, pero prestando su sanción al presu
puesto general por la premura del tiempo 

1 toda vez que debía regir desde el 1 ® de 
' Julio,

Despues de exponer estos antecedentes, 
dice que el gebierno tenia notiiia de que 
se preparaba alguna agitación con motivo 
de los nuevos impuestos sin que esa noti 
cia influyera sobre el gobernaiier, porque 
sin elliiv habia propuesto la suspension de 
les impuestos.

La agitación se ha producido, y de modo 
lamentable—dice—con gran sentimiento 
del gobierno, tomando como pretexto el 
impuesto sobre los vendedores ambu
lantes.

La agitación comenzó á las seis de la 
mañana en la plaza de la Cebada, y duró 
hasta las ocho sin tener importancia al
guna.

Las autoridades acudieron para conse
guir por el consejo y los medios persuasi
vos que se restableciera el órden; pero á 
las ocho y media la agitación tomó el ca
rácter de un verdadero motin, que se ex
tendió á vanos barrios de Madrid.

(Varios dipulados: A todos los de Ma
drid).

El ministro de la Gobernación conti
núa, diciendo que el alcaide, desde las pri
meras horas de la mañana, tomó las dispo
siciones oportunas para evitar los sucesos, 
entre ellas la de publicar una alocución 
(rumores) ó sencillo aviso, es plicando en 
el que se cobrarán los impuestos del aña 
económico anterior.

Dice que el gobierno nada ha tenido que 
ver con el desarrollo del conflicto, de carác
ter puramente municipal.

Hace constar que el motin empezó por 
las vendedoras y á ellas se acercaron al
gunos hombres derramándose por la pobla
ción. (Grandes risas en toda la Cámara )

El señor Presidente ruega al ministro 
que, si explica sus palabras, no las subra
ye. (Risas.)

El señor ministro de la Gofoernaciea 
dice que entrega el verbo empleado á los 
académicos de la Cámara.

Concluye manifestando que han ocurri
do algunas desgracias; pero que el órden 
está resteblecido ya á estas huras en Ma
drid, pudiendo conocer ya los jueces de 
instrucción de los hechos acaecidos en 
Madrid, para lo cual ha celebrado una con
ferencia con el presidente de la Audiencia.

Añade que todos los jueces de Madrid 
están ya formando los procesos correspon
diente.

El Sr. Figueroa insiste en la necesidad 
de esplanar una interpelación para regu
larizar el debate sobre sucesos tan graves.

El señor ministro de la Gobernaciojk 
manifiesta que no está satisfecho de las 
referencias délos hechos que hasta ahora 
tiene, aun cuando desde las primeras ho
ras de la mañana, cumpliendo su deber y 
acompañado de muchos amigos, tontos 
que parecia que la mayoría se habia tras
ladado á Gobernación.

El señor marqués de la Vega da Arral- 
jo¿Y allí debe estar todavía, porque ahí 
señalando los bancos ministeriales) no 
está. (Risas),

El señor ministro de la Gabersaoiou 
consigna que hay bastantes diputados de 
la mayoría en los bancos, tanto qu i ro so 
ganaría hoy una votación por sorpresa. 
(Risas).

Continúa diciendo que el co::,flicto no lo 
considera terminado todavía de un mod© 
absoluto y que ya deba concurrir al mi
nisterio; pero que si se quiere explanar la 
interpelación la contestará.

El Sr. Figueroa contesta que si el so- 
ñor Villaverde considera necesai-ia su pre
sencia en Gobernación para salvare! piís 
(grandes risas en las mitiorias) podría 
aplazarse la interpelación.

rectificaciones queda concertado que ci luuco do explanara uo». 
interpelación en el Congreso por los suce
sos de boy.

(La Cámara se vé más concurrida que 
antes).

El Sr Barrio y Mier hace varios rue
gos al ministro de Hacienda.

El Sr. Ballesteros formula extensas 
consideraciones sobre el estado del ftrro- 
carril de Calatayud á Teruel, defendiendo 
una preposición.

El ministro de Fomonto manifiesta que 
está dispuesto á caducar la concesión de la 
compañía si no cumple sus obligaciones.

Se desecha la proposición.
Debate politico.

El marqués de Mochales confirma la 
mayor parte de sus observaciones en breva 
rectificación.

El Sr. Silvela, contestando alusiones, 
manifiesta que, estando pendiente de re
solución las reclamaciones de los telegram 
Astas, no deberían tratarse ciertos ex
tremos..

Dice que el decreto llamado del señor 
Los Arcos es un verdadero estudio de las 
necesidades del cuerpo de comunicacio
nes; pero que debe deelarar que no pocas 
de aquellas reformas atribuidas al stñ ir 
Los Arcos fueron modificadas por él, preci
samente las que se consideran como niencs 
simpáticas al cuerpo de telégrafos, y que 
si se realizan, andando el tiempo, no po
drá afirmarse que con ellas se ha clavado 

Ila rueda del progreso, ni que ellas puedan 
ser causa de agravio para los tolegrifiítas.

Cree que para que esta discusión tenga 
alguna finalidad, debe el Parlamento exa
minar detenidamente el fundamenta fi» 
las reso uciones que deban tomarse por. eS 
gobierno.

Scÿ tiene que sus reformas tie ©en el 
sello de todas las de carácter administra
tivo por él intentadas, pues el cuerpo de 
telégrafos aparecía con una inmovilidad 
fundada, no en los aervieíos, sino en la 
improvisación de muchos de los que á él 
pertenecen.

Sostiene que en correos y fspecialir,en- 
te en tolégrafos eran nec^-sarias moilifica- 
ciones, algunas de tojí cuales han podido 
producir agravio correspondieiiiio por tan
to ve? que u^joen de justas ias rtclama- 
ewaes * quejas.

Recuerda que su principal propósito fué 
el de caminar á la unifleacion de ambo» 
cuerpos manteniendo el ascenso por anti
güedad en el respectivo á que se pertepe- 
ée nara los interesados.

Hace meucion de las luchas ioeales que 
originó el quitar algunas estacioi es de 
carácter permanente, porqna eran mas en 
número que las que tienen Francia y Ale
mania.

Censurando la organización de las esta
ciones permanentes, relata detabes curio
sos, como el de que los ordenanzas apren
dían á manejar el aparato Morse los tele
grafistas se dedicaban á asuntos particu-
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lares ó á los recreos que tenían por conve
niente.

C ta t'ímb’en el caso de que en Alcaude- 
telegrafista gozaba de un 

steíuo noble por su servicio extraordina
rio, ei cual consistía en trasmitir dos tele
gramas diarios.

Aurma que el movimiento de las esca- 
gran dificultad, no solo en el cuer

po ae leiogiafos, sino en todos ios orga
nismos de un país, cuando éste no está en 
guerra ó en bancarrota; y despues de elo- 

y servicios del cuerpo de 
si la responsabili- 

n reformas intentadas.
,, referir el consejo dado por 
un sabio a un rey que tenía su imperio 
muy revuelto, y que consistía en cortar 
las cabezas de ios mas altos (rumores y co
meo taños en las minorías), consigna la 
perfecta union que existe entre la mayoría 
y su ,]i fe, el Sr. Cánovas del Castillo, y que 
el órden lo mantenían incj 'r que nadie los 
conservadores. (Rumores en las minorías; 
ap'aosos en la mayioía )

El 8r. Muro rect fi ja con alguna exten- 
tensioD, recordando que el Sr. Romero Ro
bledo ha dicho en el debate que el Sr. Vi - 
llaverde no ea muy amigo suyo, y otras 
cosas por el estilo.

Rectifica el Sr. Romero, y se levanta la 
sesión.

EL SR. RODRIGUEZ AVIAL
Tenemos el sentimiento de participar á 

nuestros lectores que esta mañana á las 
doce ba pasado á mejor vida el Sr. D Fran-

I

cisco Rodriguez A vi al, persona justamen
te estimada en los círculos mercantiles y í 
sociii es de Madrid p,>r su honradez, labo- I 
riosidal y hermoso carácter. I

Hace algún 'Uamno que una lesion al es- 
tómisgo, lé venia atormentando, y sin du
da esta enfarmedad le ha ocasionado la 
muerte.

A la desconsolada viuda del finado, á sus 
hijús y demás familia, enviamos nuestro 
m«s sincero pésame.

El tratado coa Francia.
Paria 2 -89 cree que las negociaciones 

comerciales entre ¡os delegados franceses 
y españoles, terminarán del 15 al 20 del 
actual.

La cuestión de la escala alcohólica no ha 
sido tratada todavía. El examen de la ta
rifa francesa terminará probablemente en 
la semana próxima.—Aaíra.

I

BALÁNCE__DEL DIA
Es natural que hoy preocupe principal

mente, y preocupe de uu modo doloroso, el 
grave motil) que ha andado enseñoreado 
por las calles, desde las primeras horas de 
la mañana, y algo agravado en las últimas 
horas de la tarde, segua puede verse en la 
reseño, de noticias que publicamos por se
parado.

La preocupación del gobierne, y la de

todos los hombres amantes del órden y de 
las instituciones, es que no se produzca 
ningún incidente desagradable á la hora 
de llegar la Reina de Aranjuez, que habrá 
sido á las siete y media de la tarde.

Pero no esperamos que ocurra nada des- 
agradadab;e, porque nadie es responsable | 
dé lo que ocurre, y menos la Reina, cuyos 
nobles deseos de tódos son conocidos, mas 
que él alcalde por su tenacidad, y el go- | 
bierno por su imprevisión.

En las Cámaras se ha tratado de los su
cesos de hoy, anunciando en el Congreso 
el Sr. Figueroa (D Alvaro) una interpe
lación que será contestada el lunes, y 
ventilándose en el Senado un vivo inci
dente iniciado por el señor marqués de 
Perijáa, y que luego ha desarrollado con 
gran firmeza el señor conde de Xiquena, 
fijándose, como no podia menos, en el fa
moso bando del alcalde, cuya abdicación 
todavía resulta mayor, recordando la im
prudencia con que ha procedido en el es
tablecimiento de los nuevos impuestos, 
que según testimonio de muchas perso 
nas, principiaron esta mañana á cobrarse 
encías plazuelas, diga el bando lo que 
quiera.

Algunas palabras de los señores duque 
de Ttítuan y Cánovas, han parecido im
prudentes.

La nota más aflictiva del diá, en esta 
cuestión, es el lenguaje que se oye en 
todas partes, aun á las personas más pá* 
cífleas, sobre ios malos rumbos en que está 
la política española, harto cargada de con
vencionalismos, y lo que es peor aun, 
dispuesta solo para que prevalezcan los 
deseos y los intereses de los audaces y de 
los poderosos.

Vienen desdeñándose las quejas más le
gítimas, se procede con el mayor capri
cho; la opinion vale poco para que los go 
biernos suban ó caigan, y un negro pe
simismo va dominando todos los cora
zones.

s

El estado de la Bolsa continúa siendo el 
mismo de ayer: paralización completa, los 
agentes en el el público, es decir, 
el capitalista, en absoluto retraído.

La publicación de dos operaciones in- 
signiñcántes,llóvadaá efecto por un agen
te, ha sido objeto de cuestiones persona
les desagradables.

Creemos que la situación actual no se 
modificará hasta tanto que una disposición 
oficial no fije con precision el alcance de 
la ley de impuestos sobre derechos reales 
y del timbre.

La importancia de los sucesos del dia 
nos impide conceder más extension á este 
asunte, que ha adquirido las proporciones 
de un verdadero conflicto para los intere
ses públicos.

En el Congreso ha seguido el debate po
lítico; pero como el interés del dia está 
fuera, á los oradores se les ha escuchado 
con más cortesía que atención.

El Sr. Mochales se ha escudado para es
tar hoy sóbrio, con los deberes disciplina.

El Sr. Sdvela ha hecho un discurso más 
técnico que político, y del señor marqués

de Sardoal solo podemos decir que su dis- 
nplazado para mañana.

K *1 concluir su discurso 
ha dicho—sin duda por broma,—que el go- 
bierno conservador es el que mejor?, la- 
rantiza el órden.  ®

á Hegado la Reina
Ln ®^® OJO® OÓmO

P^^^ ^08 conservadores.
estación á Palacio 

pitn V Po** fuerzas del ejército y de órden público.

La Bolsa
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COMPARADA CON LA DEL DIA AN TE RIOH 
_________ ültinaos precios 

Dial.» Dia 8 Diferencia

40(0 perpét. int. c. 
Id. fin mes............  
Id. fin próximo..., 
4 0(0 perp. ext. c.. 
Id. fin mes............  
Id. fin próximo.... 
4 0(0 amortizable.. 
Billetes Cuba 1886. 
Billetes Cuba 1890. 
Banco de España.. 
Banco Hipotecario. 
Id., obligacio. 5 / ¿0 
Id., cédulas 5 0{0.. 
Id-, cédulas 4 0(0.. 
Compañía arrenda 

taria de tabacos.

•70'20

73‘80

» »

»
»

Cambios sobre ©1 extranjero.
PARÍS,,,,..! la vista, 00 OOporí00, beneficio al papel 

(A8diy., Oü’OOporlOO, id. 
/Ala vista, libra esterlina, 00 00 pesetas, 

tÚNDRESjfJíy’ il’ 00 00 
lAOOdjv., xd. 00 00 
\A90 djf., id,, 00’00

Premio del oro: OO^or 400.
Aspecta de la Bolsa.

La Gútitacian OJlcial solo registra los cam- 
bios que se señalan en el estado que pre- 
C6Q6.

En el mercado no se ha visto movimien
to de operaciones.

El 4 por loo exterior se ha cotizado en la 
Balsa de París á 65 1(16, y en la de Lóndres 
a 64 1(4.

La bonificación del cupón de. 4 por 100 
exterior y billetes de Cuba que ha señala
do hoy el Banco de España, es la de 13'25 
por 100.

Telegramas d© T. Benard.
Paria 3 ¡3 46 t.).—4 sxísror, 6542 S Or. 

fwncáé, 28 35 ~4 0{0 húngaro, 95 25—5 0p) it&lia- 
aa, 92 60 —Banca Otomana, 583 0o 4 OjO 
20 45 — úio-Tinío, 399 OO.—Tharsis, 121'00 —Oaptí 
(Jcpsr, 43'00.— Aadát’jces, 349 09.*—Noria Sspa- 
úa, 176 00.—Alicante, 20i'l- .—Portugués, 75‘tO. 
—Oabaa, 1886, 460 00.—3 ó'.o portugués, 23 93,— 
Cubas, 1890, 423 Oá.—Bobis’.m. 93'00.—PauamA, 
09'00.—.Alpinos, 148'00.—3 por 100 ruso, 78'55 

í.,óndres 3 41'30 t.) 4 f«0 exterior, 64 12.

Para equipos de novia 
casa acreditada. Ruizde Velasco, Montera 7

la novena, y será orador por la tarde, él se
ñor Corrales.

El director á un empleado:
—¿No tiene Vd. más que veintidós años? 

¿Tjene bueu dote su prometida de Vd ?
—No, señor; es pobre.

¿Se casará Vd. por estar muy enamo
rada

—Tampoco; me caso nada más que por 
estar ocho dias sin venir á la oficina.

Un mendigo le pide limosna á un hom
bre de negocios.

Este le entrega al mendigo una moneda 
de dinz céntimos.

—Dios se lo devuelva á Vd. mil veces, 
caballero.

El hombre de negocios se pára y refle
xiona un momento:

—¡Mil vecf'ís!. ¡Bsh! En junto cien pe
setas..... ¡Bonito negocio!

GHàHâOâ.

Dijo una niña hechicera 
á s u hermana : una dos prima 
primera tercia tercera, 
que se acerque á la cocina 
á echar esta todo fuera.

L. F. R.
(La solución mañana.)

Sniuoiaa á la ©harad^ da aysr:
A-BO-OADO.

LA
Síesa de Fornos

Comida dei 3 de Julio de 1892.
Qoblertos de 5 pesetas.

Puré de cangrejos.
Mayonesa de salmon.
Vaca á la hortelana. 

Macedonia de legumbres. 
Galantina de ave al aspic.

Tarta de guinda.
Helado.

Cognac Jimenez Lamothe.

Vinos legítimos de la Mancha.— 
Rivas Moreno.—Hortaleza, 48.

El Baueo General de Madrid 
se encarga del cobro de toda clase de cu-
pones. 2

CULTOS.
Santo de mañana.—I,a Preciosísima San

gre de Nuestro Señor Jesucristo y San He
liodoro, Obispo.

En las parroquias habrá misa mavor con 
explicación del Evangelio.

En la Catedral habrá misa conventual á 
las nueve y media.

En San Pedro de los Naturales continúa

Espectáculos para MANAINA, 
Príncipe Alfonso.—A las 8 3/4.—Vos 

cazadores,—A las 9 3 4.—.^/ rey ÿue rabió._  
Alas 10 3/4.—Segundo acto.—A las 11 3/4. 
—Tercer acto.

A las 5.—¿I rey que rabió.
Ap&io.—A las ÿ.—la Üevista.—Á las 10. 

—Las campanadas.—A las 11.—Luces y som
bras.—A las 11 3 4:.—Los aparecidos.

A las 5.—Luces y sombras.—Las campana
das.—Los aparecideis.

Tivoli.—A las 8 3/4—Retolondron.—k 
18893 4,—Salvador y Salvadora.—103/4. 
—Las kijas del 2ebedeo.—k las 11 1/2.—Se
gundo acto.

A las 5.—Las cuatro estaciones.—Retolon- 
dron.—£!l Gorro Frigio.

Recoletos.—A las 9.—/Cómo está la so
ciedad/—A las 10.—Caretas y capueAones.— 
A las lo 3/4.—/Al agua, patos/—A las 11 1/2. 
—/Cariño/

J&raiu del Bu en Retiro.—A las 9.— 
Meterse en /londuras.—Binau fraaio delvaver 
<iMaría».—Les cuatro palos.

A las 5.—£l naufragio del vapor nMaría». 
—/Bk, « la plaza/—Gnri&r&a de velocípedos 
y de burros.

—Montaña rusa todos los dias, desde las 
8 de la mañana á las doce, y de 3 de la tar
de hasta las 8 de la noche."

Gran Circo d© Parish.-A las 4 í/2 de 
la tarde y 9 de la noche.—Dos grandes y 
variadas funciones por los principales ar- 
t’stas.—Parodia de las corridas de toros.— 
La gran batuda americana por varios sal
tadores.—Véanse los carteles.—Entrada 
general, 50 céntimos.

Gran Circo de Colon.—A las 5 de la 
tarde y 9 de la noche.—Dos grandes y va
riadas funciones, tornando parte en ambas 
los exi'éutricos musicales los Crescendos y 
últimas representaciones de la pantomima 
dividida en doce cuadros «Mazzeppa», exor
nada con todo el lujo y aparato que el ar
gumento requiere.

Gran Frontón Jai-Alai de Madrid 
(calle de Alfonso XII, frente al Observato
rio).—A las 5 3/4.—Gran partido de pelota á 
cesta entre ios afamados jugadores Juan 
José Gorostegui (Irúü)y Pedro Arrese Igor 
(Portal), contra Saturnino Echeverría (Mu
chacho). Pedro Echeverría (Tandilero) y 
Félix Uranga.

Fiesta Alegre.—Alas 5 1/2.—Gran par
tido a cesta, dé abono, entre los célebres 
jugadores Gabriel Pedrós y Víctor Embil, 
contra Vicente Elícegui y Cosme Eche
verría.

Panorama Imperial (Carretas 27 y 29). 
—Abierto todos los dias de 5 de la tardé á 
12 de la noche.—Série 31 : Alemania —En
trada, 2 rs.—Niño i? y militares, un real.

Nuevo Salen Fantástico (Carrera de 
San Jerónimo, 10).—Todos los diss desde 
las 6 de la tarde sesiones de espectáculos 
desconocidos.—Amores mitológicos. —La 
mujer diabólica.

Salon Express (Carrera de San Jeróni 
mo, 7 y 9),—Viajes á 25 céntimos.

MftOaro. IMFREHTA DB FOBTAMET, LTERBT.n, 29
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EL SEÑOR

III LA ROSAR!
i B 3^ fábrica de jabones comunes y finos perfuma 

I Í! Especialidad en aguas de tocador K%NAMCA, Dfil SXA, FLORIDJ 

b BS pañuelo, y en toda clase de perfumería.

PERFUMADOS

DEL COMERCIO DE ESTA CAPITAL
CÓBTES POR LA. MISMA, GRAN OFICIAL DE LA ÓRDEN DE LEOPOLDO U DE BÉLGICA ET- 

GËTlShÀ, KTC»» ’

fe
DESPUES DE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS Y LA BENDICION PAPAL.

EL REY BU WUSOR

FLORIDA, RRISA DE LA MOKTAKA, extractos superfinos,

.3

1

S
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Su viuda dona Julia Avial, sus hijos doña Gármen, 
doña Dolores, D. Juan, D. Francisco, doña María, don 
José, doña Jesusa, doña María del Milagro, su hijo po
lítico D. Gregorio Eguilior, sus hermanos, hermanos 
políticos, sobrinos, primos, los demás parientes v tes- 
lamentarios.

ruegan á sus amigos que por olvido no ha
yan 'i'^ecibido esquela de invitación^ se sirvan en
comendarle á Dios y asistir á la conducción del 
cadáver, que tendrá lugar mañana 3 del corrien
te^ á las cinco y media de la tarde, desde la casa 
mortuoria. Plaza del Angel, 7^ al cementerio de 
la Sacramental de San Justo, en lo que recibirán 
especial favor.

SI duelo S3 despide en el cementerio.

ASitHnsasH

Recomendamos á nuestros lectores la expedi- 1J 
æ Clon al Sil
i»

S5 
e 
IB
03 
e 
B 
El 
e 
IB 
®

MONASTERIO RESIDENCIA DE PIEDRA 
A P RECIOS REDUCIDOS 

(Informarán despacho ferro carril del Mediodía) 
«Piedra es una de las curiosidades naturales 

ms.g extraoriiinarias de Europa.» (Trazer^s Maqazine, 
Lóndres, 1871).

«La gruta del Iris de Piedra, iluminada por el 
sol, es única en el mundo.» (Bl Times, de Lóndres 
Setiembre 1879.)

® «En pocas horas he visto en Piedra tantas cascá
is das como se ven atravesando toda la Suiza.» (Sa- 
— lustiano de Olózaga.)
B 
© 
B

Ambiento seco.—Estación de altura.—Aguas 
naedicinales.—Sanatorium.

g Dirigirse al Admor. de Piedra (Alhama de Aragón)

M

El excelentísimo é ilastrísimo Sr. Nuncio de Su Santidad y el Sr. Obispo de Madrid-Alcalá if 
han COI i ceaido ciento y cuarenta dias de indulgencia respectivamente á los fieles por cada i| 
fn^t^ rosario que rezaren, misa que oyeren y comunión que aplicaren por el alma del di- l|
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GRAN FABRICA 
PKKMIaDA con S M!-n?LbAS B

-I

tínica en España que obtuvo DIPLOMA DE HONOR B 
la primera y más) alta recompensa en el Gran Concurso inter- æ 
nacional de Bruselas, y Medalla de Oro en la Exposición de 
Barcelona.—Compite en clases y precios con las fábricas más 
acreditadas de París y de los demás puntos Extranjeros._ Se S 
venden en las principales confiterías de España. '
,,, . . . . , FABRICA, PALMA ALTA, 8, MADRID __ ¡v;»1

ESTABLÇQMIÊKTO DE LOS 
BAÑOS DE MAR BILBAINOS
E^t» acre litado E Ublecimiento queda abierto al ¡.úblico des

de el dia 3 de Julio, «e han hecho grande» mejoras en el ino- 
bilÍ£’iiii y en ios edUit ios.

D rigirse á D. Andrés Yarrazabal,
Por Bilbao, Las Arenas.

1 -kin iffniA-nrtn nr-r « ido guantero Fernando Uñarte.—Colores ideales.—Espe-tOS MRJORRS GUANTES pialidad de la casa: el guante negro.
que se venden en Madrid, son los que fabnca el conocí- 3, ESPARTEROS, 3, ENTRESUELO

tí A BMPRKSA ANUNOIADORA 
Los Tiroleses

i© encarga ds la inserción de lo» Anuncio», Reclame» 
Noticia» y Comunicado» en todo» los periódicos de la es' 
oí tal y provincia? con una gr^n ventaja para vuestros 
ntereses.

P).dan«© tarifa», que sa remiten a vuelta de correo. 
Se cobra por mese», presentando lo» comprobante».

OFICINAS
BsrrioEUOTo, 7 y 9, entresuelo, KgtírJe

i esquelas de defunción en la Ad- H 
ministracion de este periódico, 3 
San Marcos, 30, 32 y 34, bajo Q 
derecha, desde 5 pesetas en 
adelante, hasta las cinco de la 9 
tarde. H

SEÑORES ANUNCIANTES
La Agencia de Publicidad de Emilio Cortés (Tudescos, 

24), es la que verdaderamente hace más ventajas á sus 
clientes y la que cuenta con combinaciones más venta
josas, que se remiten á quien las pida.

Las muchísimas^ órdenes con que honran esta casa 
todos los dias los señores anunciantes, es la mejor prueba 
denuestro cumplimiento.

DE

l^MííVU 
Wu SOCÍSDAD admiie

SP4NA
aunsciós, rs cic

los periódií/ws 4«baos y noticias para todos los periódicos de 
Madrid, proviaciag y extraisjero.

Ofrece á bs aa^ocioiM é iadasiriaies
úua combinación de piihlicidad por aboao en 
3OBdicioiie8 d© precie wdsderame^te 
wcionales.

Eavía w-fe 
aas qus bs pidan.
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